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CONSOLADORES FRCTOS DE LA MISION.

MADO y venerable P. N.: Razón fuera ^ue 
mandara la relación anual más temprano, 
pero con tantos trastornos de guerra y pi­
ratería no me ha sido posible. Esperaba 

además poder dar noticia del fín de tantas mise­
rias y calamidades por las que está pasando esta 

f’i* trabajada provincia del Hung-Yen. Mas el fin de 
tantos trabajos no se vislumbra, y éstos van en 
aumento cada dia.

^  Efectivamente, este año ha sido año fecundo de 
ansiedades y trabajos, mucho más que suficientes para 
trastornar á uno la cabeza. Sería una tarea intermina­
ble, y aun moralmenie imposible referir todas las iri- 
buladones ,v trabajos por los que han pasado y actual­
mente están pasando estas infelices y desgraciadas gen­
tes. Solamente diré que no quedará ya población, ni 
casa, v tal vez ni aun personas de toda esta provincia 
que no haya participado del cáliz de la tribulación, si no 
de una manera, de otro, ya en general, ya en particu­
lar de parte de los guerreros y malévolos que se apro­
vechan de estas ocasiones para dar riendas sueltas á su 
malignidad y perfidia. Muchas personas, ya cristianas, 
ya infieles, hombres y mujeres, han sufrido tormentos 
tan horrorosos como en tiempo de persecución.

A ñ o  V I I .  -N .» 1 6 7 .  '

En ciertas temporadas muchos pueblos no se atrevían 
á estar en sus viviendas por miedo de los piratas, vién­
dose obligados á estar escondidos en los campos su­
friendo la intemperie de dia y de noche por muchos 
días, no fuera que vinieran y los cogieran para poner­
los en tortura ó hacerles mil vejaciones, que recordar­
las solamente parten el corazón. La mayoría de los 
pueblos han sido robados, y los que les hicieron resis­
tencia han sido quemados por los mismos guerreros. 
Tal vez preguntará V. R.: -iQué hadan, pues, las auto­
ridades francesas y anamitas que estaban en las capita­
les V prefecturas: Si quisiera responder ad rem, llena­
ría muchos pliegos de papel y aun no lo habría dicho 
todo. Pero V. R. se dignará dispensar mi silencio res­
pecto de algunas verdades, pues en las actuales circuns­
tancias que atravesamos, tal vez fuera demasiado dura 
mi relación. Confiamos en la misericordia de Dios y 
en la intercesión de la santísima Virgen María, que al 
fin se compadecerán de estas pobres gentes, y pondrán 
remedio á tantas miserias y padecimientos, de otra 
suerte esta provincia se va á despoblar por completo. 
La cosecha del arroz del mes 5.°, aunque fué bastante 
buena, no les luce ni les queda ya apenas nada por ra­
zón de las continuas vejaciones y gabelas sin cuento. 
Descrito á grandes rasgos'parte de este cuadro desgarra­
dor, me tomo la libertad de interrumpirlo para descri­
bir otro muy consolador para V. R., tan amante de es­
tas Misiones. Los acontecimientos de este cuadro, aun­
que anteriores según el orden cronológico de los he­
chos, son necesarios para la inteligencia y conformidad 
del principio de esta carta.

En efecto, después que me hube enterado de la gene- 1 5  r iiciembre de 1 8 8 6 .
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ralidad de los negocios de los pueblos del partido, de- 
teriniiuíirá visiiarlos todos uno por uno. Porque s¡ 
bien los pueblos cristianos, en su mayor parte, no me 
eran desconocidos,’puescuando paséáTunquin estudié 
aquíla lengua en compañía de mi ilustrísimo y reveren­
dísimo Sr. Riaño (q. e. e. g.). Pero desde aquella fecha 
hasta al presente, que hace más de diez y siete años, el 
número de las cristiandades de este distrito de Ngaoc- 
Duong se ha aumentado notablemente. Por lo cual de­
termine visitarlas todas, nuevas y viejas, por el grande 
afecto que les profeso, especialmente á los cristianos 
nuevos, y también para enterarme de cerca de! estado 
de lodos ellos, y saber á qué atenerme en el difícil de­
sempeño de mi cometido. Dicha visita me ocupó más de 
dos meses continuos, y en ella hice una relación ó iti­
nerario de lo más notable de toda ella, y luego la man­
dé al señor Vicario Apostólico, según sus deseos. Me 
dispensará V. R. el que me tome la franqueza de trans­
cribir en ésta aquel Itinerario, seguro de que ha de ser 
del adrado de V. R., no tanto por lo que él valga, 
cuanto en atención á su distinguido celo y afecto es­
pecial á estas Misiones. ^

Decía así: Muy amado y venerado señor: He em­
pezado la visita por Lai-Ha, cuyo pueblo ha venido 
hasta Ngaoc-Duong con sus tambores, música y bande­
rolas, como de costumbre, por más que yo les hubiese 
dispensado, y me han recibido con muchas demostra­
ciones de alegría. He celebrado la santa Misa en una 
casa decencita de cristianos viejos contigua al mercado, 
pues ya sabe V. S. que en este pueblo no hay aun igle­
sia ni casa de enseñanza, por ser los cristianos tan po­
cos, y he predicado á los cristianos y á la numerosa 
muchedumbre de infieles que han acudido airaidos por 
la novedad del acto, y guardando mucha formalidad y 
respeto. Por la misma razón de la estrechez del local no 
he bautizado á los veinte y nueve adultos de este pue­
blo, que se bautizarán en Ngaoc-Duong dentro de al­
gunos dias; tienen ya local señalado para hacer la igle­
sia, y casa de enseñanza; es espacioso y céntrico para 
todo el pueblo. Los principales infieles han estado tam­
bién serviciales y atentos.

«De Lai-Ha pasé á Duc-Tríem, que es cristiandad 
nueva, al son del ronco parche y con las mismas eti­
quetas que en el pueblo anterior, porque ya sabe V. S. 
que hay que condescender con sus etiquetas asiáticas, 
de otra manera no se puede hacer carrera de ellos, pues 
son como chiquillos, liste pueblo da gusto y corres­
ponde á la gracia de la vocación de Dios nuestro Señor. 
Un gentío inmenso tanto de hombres como de mujerés 
salió á recibirme, de los cuales más de trescientos están 
ya bautizados y guardan la religión con un fervor ad­
mirable. Esta mañana he bautizado otra tanda de no­
venta y dos entre adultos y chiquillos hijos de aque­
llos, y quedan unos irescienios masque están estudiando 
y preparándose para ser regenerados á no lardar mucho 
tiempo. Aquí se hace necesario y a levantar una grande 
y espaciosa iglesia, pues los bautizados y catecúmenos 
no caben ya en las dos casas de enseñanza que hay en 
las dos puntas de este gran pueblo. Tienen también ter­
reno señalado para el efecto, y es céntrico para todos 
los barrios, al par que agradable y espacioso: es de 
unas cuatro yugadas ( i ).

vi) I>esde aquella fecha hasu al preséntese han bautiitdo unos 
’doscienos más, y va en aumento cada dia el número de los que 
piden ser inscritos en el catál igo de los catecúmenos. Bendito y

«De Duc-Tríem subí á Nho-Lam, cuyos cristianos 
viejos y nuevos ine recibieron también con especiales 
deoiosiraciones de regocijo. No obstante, tuve que ex­
hortarles á la paz y unión fraterna. L̂es pude persuadir 
que se dejaran de las divisiones que hablan hecho de 
cristianos nuevos y antiguos, y que de ahí en adelante 
siguieran las costumbres de los pueblos antiguos. Efec­
tivamente, sabía yo la división que reinaba entre ellos, 
y tomé ocasión del modo con que vinieron á hacer la 
reverencia para tocarles aquel punto con oportunidad y 
provecho, pues se mostraron muy dóciles y se avinie­
ron á las razones que les propuse para el efecto; y lo 
han guardado hasta al presente, La casa de enseñanza 
y quan-cu son bonitas. Esta última es de cal y canto, 
y sirve de iglesia provisional, Habla una tanda de ca­
tecúmenos dispuestos para recibir el santo Bautismo, 
pero se lo diferí hasta el tiempo de la administración 
anual, pues estaban ocupados con la labranza urgente 
de los campos. Futen persona á visitar á Trung-Ha, 
que es un barrio nuevo de Nho-Lam, y enterarme á 
fondo de cómo estaba aquello, y para mí lo tengo por 
cuestión decidida naturalmente por el rio Grande. Este 
pasa en su mayor cauce al otro .lado, por la parte del 
Ha-Noi, y por allá van los vapores y barcos grandes, y 
por la parte de acá solamente un pequeño río que que­
dará obstruido dentro de dos ó tres años por las aveni­
das del mismo rio Grande, y por consiguiente resultará 
tierra continua y no islote. Soy, pues, de opinión que 
convendría levantar allí una casa de enseñanza cuanto 
antes, para evitar y quitar de raíz ¡as cuestiones anti­
guas, y al propio tiempo se daba un nuevo empuje al 
movimiento religioso que allí se nota. Aquello esiáhe- 
cho un barrizal espantoso y un hierbazal que. cubre la 
cabeza. No obstante ellos, como acostumbrados, están 
muy contentos, pues con poco trabajo ganan su chape- 
quilla con el corte y la venta de la misma hierba (¡).

“De Nho-Lam subí á Pho-Nam, que es cristiandad 
nueva, y tiene ya una deceniita casa de enseñanza, cuyo 
terreno es un cuadrilongo hermoso y bastante capaz. 
Aquí bauticé á una tanda de diez y siete entre grandes 
y pequeños, Esta cristiandad está bien montada, es fer­
vorosa, y sigue las buenas cosumbres de las cristianda­
des antiguas. Quedan otros catecúmenos que están es­
tudiando y preparándose para ser regenerados con las 
saludables aguas en ocasión no muy lejana.

o De aquí pasé á Phu-Khe, cristiandad nueva tam­
bién, cuya casa de enseñanza acababa de levantarse. Es 
bonita también, pero el local es algo estrecho, si bien 
suficiente por ahora. Si en este pueblo sigue el movi­
miento religioso como hasta ahora, da esperanzas de 
ser todo cristiano. Es gente decente y atenta como ori­
undos de Ha-Noi, y no tienen pagoda ni adoratorio de 
Confucio. El dia que se levantó la casa de enseñanza 
los principales infieles hicieron un papel de reUdiaeíon 
á los principales y á todo el pueblo cristiano.

«De Pu-Khe pasé por Ha-Nham, cristiandad nueva, 
cuyos cristianos como son tan pocos no tienen aún casa 
de enseñanza; á cuatro Je sus catecúmenos los bauticé 
en Pho-Nham. Entré de paso en casa del Thii-She, en

alabado »ca D ios auesiro  Señor por sus innum erables bencfi.:io$. 
AiTicn. *

; i)  En el d icho punto está levantada ya la casa de enseñanza 
insinuada, y  a lgun o s de aquellos catecúm enos han recibido el 
santo Bautism o. La tanda qu e  estaba preparada en el pueblo se 
bautizó en tiem po de la adm in istfc .ion  anuaf.
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donde estaban reunidos los cristianos en medio de una 
inmensa muliiuid de infieles que se extendía por todo 
el gran dique. Exhorté á todos según las circunstancias 
lo permitían, y luego partí para Sai-Quat.

«Esta nueva cabecera está aun en embrión. Tiene 
casa principal, una lateral y la cocina. El terreno es 
algo estrecho; pero es\a bastante. En fin, como son 
cristianos antiguos, se puede hacer de ellos lo que uno 
quiera, especialmente con la esperanza que tienen de 
ser cabecera del nuevo partido que se va á fundar. Los 
infieles del pueblo vinieron á visitarme, pero están aun 
bastante durejos para recibir la religión cristiana. Die­
ron bueñas palabras, y actualmente hay alguna que 
otra espiga que quiere granar.

B De Sai-Quat fui á Ninh Tap, y al pasar por el pue­
blo infiel de Quan-Xuyen salieron todos á mí encuen­
tro con una bandeja de frutas cubierta con el parasol 
dorado. Les pregunté por el buen estado del pueblo, 
y después de haberles dirigido dos palabras que agra­
decieron continué mi viaje. ¡Dios les pague tan atenta 
acción con el don de la fe! En la misma via entré en 
una casa que está situada en el Cua-Soung. Son dos 
familias det Xu-Nghe que vinieron á estas Provincias 
para el comercio de las agüíllas, sal, etc., y han pedido 
abrazar la religión cristiana. Están bastante bien, y se 
alegraron en el alma de mi humilde visita. Ellos han 
tenido sus miras particulares; pero la voluntad de 
abrazar la Religión es sincera. En el mismo Cua-Soung 
encontré á los de Nlnh-Tap con su música, banderolas, 
con todos los utensilios de la pagoda en semejantes ac­
tos. Al verlos los prohibí inmediatamente, suponiendo 
que los cristianos los habian pedido prestados á los 
infieles, pero al momento se presentaron éstos diciendo, 
que ellos los habían traído para venir á recibir al Pa­
dre; y así, que les permitiera sus verdaderas demostra­
ciones de afecto. Electivamente, los principales habian 
mandado á todo el pueblo que saliera á recibirme. Al 
dia siguiente fueron á la iglesia con las mismas etique­
tas, y los infieles asistieron á la Misa y sermón con mu­
cha compostura. Al entrar en el pueblo oí el sonido de 
una hermosa y gran campana, la cual, diez y seis años 
antes, cuando yo vine deste pueblo por la administra­
ción anual, estaba en la pagoda en obsequiode los ído­
los, y ahora, colocada en la iglesia católica, invitaba á 
los fieles á glorificar á Dios y honrar á san José, Pa­
trón de Ninh'Tap. Los cristianos la habian comprado á 
los infieles. La iglesia es de cal y canto, buena y bas­
tante capaz. Aunque cristianos viejos, son lo quc}a 
sabeV .S .;  no obstante, se portan mucho mejor sin 
comparación que el año setenta y nueve, y aumenta el 
número de cristianos nuevos j i).

« De Ninh-Tap pasé á Truog-Chu ó Bai, y tuve que 
ir por agua por en medio de los campos, á causa de la 
inundación de las aguas pluviales en aquel trayecto, y 
ya por la terrible oleada, ya por el tufo del agua cogí 
un fuerte constipado que me privó del habla por espa­
cio de tres días, por lo que tuve que llamar al sacerdote 
Trach para que subiera á cantar la Misa que Trung- 
Chu pidió, para honrar á su excelsa Patrona la santí­
sima Virgen María. Este pueblo tiene muy buena igle­
sia, que es la casa grande del famoso Ba-Lung, quien

( i )  U no de los principales infieles de este pueblo de q u e h e  ha­
blado antes, llam ado Cai-X uyen, ha pedido abrazar nuestra santa 
R eligión  con un herm ano s u y o 'y  toda su parentela, que es num e­

rosa.
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la vendió por estar apurado. Sin embargo de su dili­
gencia y fervor para arreglar el templo material, son 
algo perezosos en cuanto al lemplo espiritual. Veremos 
si en adelante son algo más fervorososy más diligentes, 
como confio.

«Aliviado, y recuperada la voz, continué mi itine­
rario y llegué hasta Man-Tru. Aquellos fervorosos cris­
tianos, aunque son pocos, hicieron tanto como mu­
chos. Se portaron muy bien, y solamente me suplica­
ron. expusiera á V. S. su pobreza para comprar alguna 
casita y convertirla en iglesia para adorar al santísi­
mo Señor del cielo. Los infieles del mismo pueblo y los 
de Huong-Tru y Man-Xu\en salieron también á mi 
encuentro, y manifestaron buenas disposiciones para 
abrazar la religión cristiana. ¡Quiera Dios que se hagan 
dignos de su grada !

«De Man-Tru bajé á Sai-Tlii, y de paso entre en casa 
del Ung Bi-Thi de Tien-Quan, que es grande y her­
mosa con un espacioso palio todo embaldosado. Es 
rico y tiene dos chiquillos y un sobrino de once á ca­
torce años que han estudiado ya las oraciones y preces 
de costumbre para poder ser regenerados con las aguas 
del santo Bautismo. Su nuera está estudiando con fer­
vor; pero no me atreví á bautizar á los tres chiquillos 
por razón de que sus padres han estudiado muy poco, 
y el negocio que les dio motivo para abrazar el Cristia­
nismo está aún á medias por culpa del gobernador de 
esta capital. La dicha familia con otros dos más, pa­
rientes su\os, son las primicias de aquel gran pueblo, 
del cual, si Dios se compadeciera, se podria forniarcon 
el tiempo una gran cristiandad, que seria como la llave 
ó entrada al gran desierto de infidelidad que hay desde 
Sai-Thi, hácia al Phu-Khoai, hasta Mi-Xa y Luc- 
Dien. Mucho sentí el tener que dejar aquellas tres al­
mas sin la gracia del samo Bautismo; pero confio que 
Dios nuestro Señor se compadecerá de ellas en otra 
ocasión más oportuna y con más plenitud de gracia que 
ahora.

« De Tien-Quan hasta Sai-Thi hay que pasar por va­
rios pueblos infieles, y todo fué una ovación continua. 
A todos exhorté según lo permitían las circunstancias 
del tiempo. Veremos si con el calor del Espíritu Santo 
fructifica la tal semilla según mis deseos. Sai-Thi tiene 
una bonita iglesia; pero á pesar de ser cristianos vie­
jos no son todo lo que debieran ser; porque los consa­
bidos no acaban de enmendarse de sus vicios, con es­
cándalo de los infieles. Para castigo correccional no me 
quedé el sábado con ellos, por más que me lo pidieron, 
y concedí la fiesta del domingo á Ngo-Xa, que se por­
ta mejor. Ngo-Xa tiene también una bonita iglesia, 
que no está concluida aún por razón de su pobreza 
con tantos años de inundación. Los infieles de este 
pueblo en esta ocasión salieron de sus casillas, y el 
mismo ex-prefecto, que desde la persecución no habla 
ido a! barrio de los cristianos, cuando yo llegué no so­
lamente fue, sino que también mandó á su barrio que 
saliera á recibirme junto con los cristianos. Al dia si­
guiente entró con los de su barrio é hizo la reverencia 
con tanta compostura que los cristianos se quedaron 
admirados de la mudanza de aquel hombre. Es joven 
aún, y parece bastante listo. Algunos sujetos de aquel 
barrio, entre otros, un alcalde pasado con su familia, 
han recibido el santo Bautismo. Confio que seguirá 
allí el movimiento religioso. Hay otros despueblos, 
tocando á Ngo-Xa, que han pedido catequistas. Si si-
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gue, y se confirma el movimiento religioso en aquella 
dirección, resultará una línea hasta Luc-Dien. ;Dioslo 
quiera!

Re Ngo-Xa pasé á Dung-Yen, que es cristiandad nue­
va, y como no tienen aún casa de enseñanza, los cate­
quistas prepararon la casa del Tuyen-Ngan, uno de los 
cinco bautizados primeramente. En esta ocasión bau­
ticé á otra tanda de veinte y siete que eslab.m prep.ira- 
dos al efecto, y queda otra tanda más que se podrá bau­
tizar dentro de poco tiempo. Aquí, pues, se hace ya ne­
cesario hacer una casa de enseñanza para que se junten 
á rezarlas preces y oraciones, y para estudiar también 
los que tengan que aprender. En este pueblo es más di­
fícil la predicación en las mujeres que en los hombres; 
parecen manifestar repugnancia y vergüenza pnra abra­
zarla Religión. Yo lo explico esto, por serellus demasiado 
aplicadas al trabajo, por lo cual sienten cualquier pér­
dida de tiempo que no sea conforme á sus ocupaciones 
acostumbradas. Esto lo comprendí por mí mismo es­
tando en aquel pueblo. Sin embargo, en esta ocasión 
bauticé algunas mujeres, y me parece que son bastante 
fervorosas: la gracia de Dios todo lo puede. Estando en 
Dung-Yen vino el pueblo de Yen-Xa_, y me suplicó que 
fuera á su pueblo, porque había algunos catecúmenos 
que estaban ya preparados. Les dije que iría después, 
según la ruta señalada.

«Subí, pues, á Luc-Dien, cuyo Tung-Pho bajó hasta 
Dung-Yen á recibirme. No sé sí sería todo amor y res­
peto, ó quiso hacer méritos para que no le ajustara las 
cuentas. iQué tuno! No obstante, en algunas ocasiones 
es imprescindible usar de él, y ayuda bastante sabiendo 
llevarle bien. Sobre sus historias él da sus explicacio­
nes. No obstante, no creo que se libren de una buena, 
como ya les advertí claramente. Aquí se disfruta otra 
atmósfera diferente de todos los demás pueblos recorri­
dos. Como se está en territorio ocupado por los guerre­
ros durante tanto tiempo, todas las cosas van al estilo y 
son de guerra. Aun los cbiquillosacostumbran á gritar 
y á  llamarse mutuamente á la usanza de ellos. Desde 
mi residencia veia tres pumos en donde ondeaba la 
bandera guerrera.

«Estos principales ex se derribaron la iglesia vieja 
que había en el pueblo para convertirla en casa resi­
dencia del sacerdote para el tiempo de la administra­
ción. y compraron otra casa grande todade madera lla­
mada gu, que ya sabe Y .  S. que es negra y durísima. 
La residencia no está arreglada del todo, y la futura 
iglesia la levantarán dentro de poco tiempo. Les re­
prendí por haber derribado la iglesia sin pedir licen­
cia antes, y me respondieron que, conviniéndola en re­
sidencia dcl sacerdote, y construyendo otra iglesia me­
jor, suponían que no necesitaban licencia. ¡Son impá­
vidos! No obstante, como cristianos viejos, tienen la 
fe muy bien arraigada, y por lo general son bastante 
fervorosos (i|.

«Desde Luc-Dien fui á visitar á los pueblos Xiian- 
Lai y Quang-Uyen. En el primero hay unas siete casas 
que no merecen llamarse tales, y no obstante los cris­
tianos siguen bastante bien y fervorosos. Se alegraron

( I )  Después de aquella  fecha, y  levantada ya  la insinuada igle­
sia. las autoridades incendiaron todo aque! pueblo, in clu so  la ig le­
sia, realizándose m is tem ores. En efecto, fu é  acosado de tener re­
laciones con los guerreros,' lo cual no era del lodo inexacto, sí bien 
la  m ayoría del pueblo estaba inocente; pero la pagaron todos, ju s­
tos y  pecadores, como ya  ¡es advertí antes.

en el alma de mi humilde visita. No me quedé aquella 
noche, porque no tienen local para decir misa. Dentro 
de poco se les hará una casita para el efecto. En Quang- 
Uyen, que es también cristiandad nueva in fieri, no 
hay más que catecúmenos que esián estudiando las ra­
zones de nuestra sama Religión y preces de costumbre. 
Aunque son principiantes quise visitarlos en sus pro­
pias chozas, y éstos se alegraron más aún; porque hasta 
entonces ningún sacerdote europeo ó anamita habia es­
tado en su pueblo. Por lo cual las mujeres y los chiqui­
llos se escaparon todos. Les mandé llamar, y fueron vi­
niendo poquito á poco, y pasado el primer su«to, ya 
fueron acercándose más y les exhorté á permanecer en 
su santo propósito y á estudiar con denuedo, y que lue­
go volvería á visitarlos para bautizarlos y hacerles una 
buena casita para rezar las oraciones y estudiar las pre­
ces ji).

«De vnelta de aquella excursión parcial partí para el 
pueblo de Canh-Lam, que encontré dividido en dos 
partidos-. Estos partidos son impedimento de que algu­
nas familias principales enire los infieles se determi­
nen á entrar en el número de los catecúmenos. Así me 
lo dijeron ellas mismas cuando vinieron á hacer lu re­
verencia. Hice ver á los cristianos viejos la gran respon­
sabilidad que cargaba sobre ellos, y el riguroso juicio 
que tendrían que sufrir delante de Dios nuestro Señor, 
si no ponían fin á sus discordias y seguían siendo la 
piedra de escándalo de los infieles. Me prometieron en­
mendarse; pero no traigo esperanzas de su enmienda. 
Para mejor conseguirlo destituí de Vung-Trum al Po- 
Banh y mandé al viejo Hué que hiciera otra tempora­
da, para ver si pacificaba aquellos ánimos con sus ca­
nas y la autoridad que puede ejercer sobre ellos, pues 
todos son sus sobrinos próximos ó remotos, los cuales 
escaparon de esta provincia durante la persecución, 
como sucede en toda anarquía.

« De Can-Lam pasé á Minh-Chau, que es la primera 
cristiandad nueva de este partido después de la perse­
cución. Los materiales de la casa que les compramos 
para hacer la iglesia están amontonados sobre los ci­
mientos de la futura iglesia. No la han podido levantar 
aún porque les falta madera. Yo les animé á levantarla 
pronto, y creo que saldrá d.-ceniita y suficiente para el 
pueblo que, como es ya todo cristiano (su número 
de 254), no puede aumentar en mucho más. Estuve y 
dije Misa en nuestra casa de labor, cuyo pavimento, así 
como el de la futura iglesia, se levanta sobre el nivel 
dcl agua en las inundaciones.

«Estos cristianiios se portan mejor y son más fervo­
rosos que antes, porque anteriormente les hice enten­
der que debían ser ya grandes en la Religión y en el es­
píritu, atendidos los anos que llevaban de conversión, 
y no seguir siempre como niños (especialmente los 
hombres), con las perversas costumbres dcl gentilismo. 
Debían comer el pan duro de la templanza v frugalidad, 
olvidándose de sus glotonerías del tiempo del gentilis­
mo, de otra manera no podian prometerse las bendi­
ciones especiales de los verdaderos hijos de Dios. Es­
tando en Minh-Chau fui á visitar al pueblo de Tram- 
Nih, cuya cristiandad nueva ha cstadoabandonada por 
mis antecesores, en castigo de su exiiemada doblez é

(i)  Después de aquella  fecha diez y  seis personas de Quang- 
U yen han sido regeneradas con las saludables aguas del santo Bau­
tism o, y  hem os hecho allí una casa'decenliia. Por consiguiente, la 
cruz de C risto ondea ya en aq u el pueblo.
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ingraiiiuJ para con Dios y con los hombres. Cuando 
yo me hice cargo de este ponido vino el Ly-Hanh con 
dos ó tres más, diciendo que se reconocían, y que me 
compadeciera de ellos mandándoles olgun catequista 
para que les exhortara, y se preparariaii para confesar 
los ya bautizados, y los catecúmenos volverían á estu­
diar las preces y oraciones de costumbre para poder ser 
regenerados cuanto ames. ¡ Es que Dios les ha visitado 
con la tribulación, y por esto se han presentado! Es­
cuché, sin embargo, su petición, y mande á los cate­
quistas de aquel departamento que los exhortaran é 
instruyeran, á ver si en esta ocasión se convienen de 
veras. Entre los reden cortvertidos están los dos, padre 
é hijo de aquel ex-prefecto de Toparquía que en tiem­
pos pasados ya se presentaron á V. S. pidiendo abrazar
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conseguirá con la gracia de Dios. Los infieles partici­
paron también de la alegría de los cristianos, y salieron 
á mi encuentro con sus vecinos. Sin embargo, bay uno 
ó dos de sus principales que á la sorda hacen la contra, 
y son de gran impedimento para el progreso de la pre­
dicación. En este pueblo tuve que interrumpir la ruta 
del itinerario y volver á casa por ciertos negocios pe­
rentorios con los mandarines de la capital, los cuales 
arreglados, volví á salir de casa para dar fin á mi ex­
cursión. Por razón de haber vuelto á la cabecera tuve 
que dar otro sesgo al itinerario, y así di principio por 
Thanh-Cu, que vino con sus barquichuelos hasta aquí, 
y fuimos siguiendo el Cu hasta la iglesia del mismo pue­
blo, que es decente, y tiene la fachada á la europea. 
Hace poco t ûc han comprado uqa buena campana.

.
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C asadá. — V ista general de Pem broke, ciudad episcopal del lim o. Lorrain , según fo rg ra H a  enviada p'.'f 5 . lim a, f f i g - .  4 j 3; .

la Religión, y luego no guardaron la palabra á pesar 
de lo mucho que V. S. les favoreció. ¡ A.síes el hombre! 
Cuando fui á aquel pueblo estuve en la casa de este 
mismo ex-prefecto: es toda de cana, y tendrá unos seis 
metros de largo por tres de altura; y crea que es de las 
mayores de aquel pueblo. Es realmente una miseria la 
de estos tunquinos. Veremos st de esta vez resulta algo 
de provecho en al dicho pueblo.

«De Minh-Chau partí para la cristiandad nueva del 
Lien-Coc, que tiene una hermosa casa de enseñanza, 
pero no está arreglada del todo. Estos cristianos parece 
que han decaidoalgo de su antiguo fervor, y tal vez no 
haya sido tanto por ellos, cuanto por ciertos siniestros 
que muchas veces no se conocen hasta cuando ya no 
queda remedio. Los reanimé y exhorté para que vol­
vieran á su antiguo fervor de espíritu, y confio que se

a Estos cristianos antiguos son’ fervorosos y sencillos; 
pero sonalgo tímidos ó mirados para con los infieles, á 
quienes no exhortan ni estimulan tanto como debían, 
así que el movimiento religioso es insignificante en 
aquel pueblo, al par que el culto de los ídolos está en 
su auge, pues hay muchas Ba-vai, que ya sabe V. S. 
son como nuestras terceras ó devotas, y van á la pagoda 
con mucha frecuencia; son difíciles de convertir, é im­
piden que sus hijos y nietos se conviertan. Entre los 
catecúmenos está el actual prefecto de aquella topar­
quía llamado Cai-Linh. que es de allí, y está estudian­
do ti  rezo con toda su familia. Del dicho prefecto no 
me las prometo todas; pero su mujer é hijo dan mejo­
res esperanzas. El alma de la mujer del hijo mayor, 
para mí está segura. Dicha joven, á imitación de su ma­
rido, empezó á estudiar el rezo con fervor, y en esto le
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dio una enfermedad grave de la cual murió. Viéndose 
ella desahuciada de los médicos para recuperar la salud 
corporal, procuró alcanzar la salud espiritual, pidiend.0 
con instancias se le administrara el santo Bautismo. Se 
le administró en efecto, y lo recibió con tanto fervor, y 
después de recibido dio tales muestras de alegría y de­
voción, c]ue áun los mismos infieles comprendieron 
que habia habido en ella una mutación extraordinaria. 
Sobrevivió poco después de recibido el Bautismo, y 
luego entregó su alma al Criador con la paz y alegría 
de una santa. Los cristianos de aquel pueblo y los del 
contorno ordenaron los funerales y la acompañaron 
hasta al sepulcro, lo cual agradó mucho á sus parien­
tes inticles, que tuvieron á la joven por feliz por haber 
tenido unos funerales tan solemnes; pues ya sabe V. S. 
que los Infieles es lo que más aprecian. Posteriormente 
el padre de la muchacha ha manifestado deseos de abra­
zar la religión cristiana con toda su familia.

“ De Thanh-Cu pasé á Hoang-Xa, cuyos cristianos 
echaron la casa por la ventana en el recibimiento que 
hicieron. Al dicho pueblo lo encontré totalmente dife­
rente del año 68, que estuve allí para la administra­
ción anual. Porque en cuanto al alma me parecieron 
más fervorosos y diligentes que en aquel entonces; así 
como por parte de cuerpo están peores y más trabajados, 
ya por razón del rio Grande que les va robando todos sus 
campos exterioresal dique,ya por la rotura del mismo 
gran dique que les llenó de arena los campos in­
teriores al dique. Por lo cual se ven apurados 
para la labranza y labor de los campos que no fruc­
tifican con tanta arena. Sin embargo, van trampeando, 
y están conformes y alegres con las disposiciones de 
Dios, pues saben que todo lo ordena para nuestro ma­
yor bien. En el dicho pueblo hay también algunas fa­
milias paganas que están preparándose para el santo 
Bautismo. A los principales infieles que se presentaron, 
inclusos el ex-prefecio y actual sub-prefecto, les mani­
festé la falsedad de sus divinidades y la anomalía del 
culto de sus progenitores con grave injuria del Cria­
dor. Es uno de Jos puntos en que exhorté con más ex­
tensión, y sobre el eterno castigo que se merecian, del 
cual ciertamente no podrian evadirse. Algunos de ellos, 
especialmente el ex-prefecto, que es ya de edad avanza­
da, manifestaron una mocion especial. ¡Diossedigne 
moverlos del todo y atraerlos al verdadero camino de 
salvación!

«De Hqang-Xd pasé á la cristiandad nueva de Tra- 
l.am, en cuyo tránsito encontré al pueblo infiel de 
Phong-Lau, que me pidió con muchas instancias que 
entrase á descansar un poquito en su Dinh para que el 
pueblo hiciera la reverencia. Algún reparo tuve en ac­
ceder á su petición, por las razones obvias á todo el 
que sepa las costumbres y astucia de este reino. Mas 
visto que la petición era sincera y afectuosa, condes­
cendí. Los chiquillos y las mujeres, viendo que me di­
rigía hacia su Dinh, lanzaron el grito de aclamación 
como acostumbran, y fueron corriendo á llenar aquella 
grande y espaciosa casa. Es uno de los grandes Dinh 
que he visto. Me senté, pues, en él, y después de las 
ceremonias y preguntas de costumbre, exhorté á todos 
para que se prepararan é hicieran dignos de las bendi­
ciones que el santísimo Señor del cielo les habia con­
cedido á ellos y á otros vario» pueblos del rededor. Pa­
sada una temporada, algunas familias de aquel pueblo 
se presentaron para ser inscritas en el número de los

catecúmenos. Tra-Lam tiene una bonita casa de ense­
ñanza, pero los cristianos son pocos y algo apáticos. Si 
fueran algo más fervorosos, aquel pueblo podría ser 
cristiano en su mayor pane, sí no todo. Comprendí que 
su apatía databa desde el principio de su conversión, 
probablemente desconocida al que les administró el san- 
’o Bautismo Confio poderlo enmendar, y hacer que 
entren en fervor y devoción, cual conviene á cristianos 
nuevos. Parece que se han reanimado un poco con esta 
visita. Los idólatras se portaron muy bien ayudando á 
los cristianos, y dieron buenas esperanzas.

“ De Tra-Lam pasé á Lang-Hoi, cuyos idólatras se 
adunaron con los cristianos para venir á mi encuentro, 
y sacaron iodos los chirimbolos de la pagoda, lo mismo 
que Ninh-Tap. Entre estos crisiianitos hay de lodo, 
como ya sube V , S. No obstante, en esta ocasión señalé 
término al principal de ellos, que daba peor ejemplo, 
para ajustar todas sus cuentas según la ley de Dios; de 
otra manera, y pasado el término señalado, yo cuidaré 
de ajustárselas de otro modo y según la misma ley, para 
dar fin á los escándalos de dicho pueblo. Comprendie­
ron que la cosa iba de veras, y actualmente puedo de­
cir ya que los escándalos esián quitados, pues la cosa 
estaba solamente en una pronta y firme determinación. 
La iglesia de este pueblo, si tal se puede llamar, es de 
lo más miserable que se ha visto. Lo que quedó del 
báguio pasado, lo aprovecharon para levantar la casita 
que llaman iglesia, y como este pueblo es de los más 
trabajados de este distrito, será trabajo que puedan ha­
cer cosa mejor, á lo menos por ahora. Sobre catecúme­
nos, hay unos diez ó doce que se están preparando;

«De Lang-Hoi pasé á Doung-Ly, que es cristiandad 
nueva, y tiene una decente casa de enseñanza. Aquí 
bauticé á una buena tanda entre grandes y pequeños, y 
queda otra que se está preparando. Esta cristiandad 
prosperaría más en lo espiritual y corporal, si dos años 
há los mandarines no hubieran cometido el disparate 
de trasladar la dudadela del Hung-Yen á este punto. 
Con la tal traslación y planos de la cindadela echaron 
á perder la hermosa campiña de este pueblo, y ahora, 
que han tenido que desistir de susdescabellados planes  ̂
han dejado el terreno todo desbaratado é informe, en 
el cual nada se podrá hacersin mucho trabajo. Tócame 
á lo espiritual, hicieron más daño aún; porque con la 
?husma de olifuresy agentes de los mandarines que 
habia, ya puede suponer V. S. qué tal andarla el nego­
cio de las almas en un pueblo que antes de ir á la reli­
gión era dado al juego y á la holgazanería. La ciuda- 
delü en embrión está-enfrente de la casa de enseñanza, 
en un plano ancho y hermoso, y de tama elevación que 
en los anos pasados, por más que subieron las aguas, 
nunca llegaron á cubrirlo. Quedan aún algunos edifi­
cios que los mandarines han dejado, no sé si para siem­
pre, ó porque no han podido trasladarlos aún. Si lo 
dejaran así,y el movimiento religioso siguiera por esta 
pane como hasta ahora, con el tiempo se podría hacer 
un nuevo partido cuya cabecera fuera-Dung-Ly, pumo 
el más céntrico y acomodado para todos los pueblosdel 
rededor, con quienes se podria comunicar por el rio 
que pasa al lado, ó por tierra con sus buenos caminos 
recientemente hechos. Tiene además otra gran ventaja 
para una cabecera, y es el tener buenos mercados cerca; 
el de Cau-Ngang á un paso, y no lejos de allí'juzgo 
que no seria cosa dificultosa la adquisición de aquel, 
terreno para el efecto insinuado.
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'■ De Dung-Ly pasé á la otra crísiiandad nueva de 
Dung Kim, que dista media hora, la cual tiene una 
buena casa de enseñanza, que puede servir de iglesia. 
Este puebleciio, como es iodo cristiano y sus habitan­
tes son gente sencilla, se conserva, y áun va en au­
mento en su fervor y devoción. En cuanto á lo corpo­
ral están mejor acomodados que en algunos otros'pun- 
tos, y son trabajadores. Algunas familias cristianas, des­
parramadas en pueblas infieles, viendo la prosperidad 
de éste, se han pasado á vivir aquí, ycada día va en au­
mento. Junto á este pueblo hay otros dos infieles que 
han pedido catequistas.

“De Dung-Kim pasé á Do-Nha, pueblo de los más 
miserables en todo este contorno. Solamente la casa 
de enseñanza es cosa deceniiia v tiene una buena cam­
pana que antes era de la pagoda, y cuando fuéron á la 
Religión los infieles se la cedieron. Se alegraron en el 
alma de la visita, y aunque realmente no son tan fer­
vorosos ni diligentes como otros pueblos, juzgo que se 
debe atribuir más á su extremada pobreza que á falta 
de buena voluntad. La inundación de doce años conií- 
nuos los ha reducido á aquel miserable estado. Me en­
teré de todo y comprendí que había un medio fácil con 
muy pocas expensas para sacarlos de tan miserable es­
tado. En otra Ocasión tendré el honor de exponerlo al 
conocimiento de V. S.

'•De Do-Nha pasé á Vinh-Dung, cuyos cristianos 
echaron la casa por la ventana, como suele decirse, y 
los infieles de los dos barrios de acá quisieron partici­
par también de la alegría de los cristianos, como en 
otros pueblos. Yo condescendí con ellos, y así tuve 
ocasión de predicarles, especialmente á los del barrio 
del centro, que nunca habían venido en masa. Como 
asistieron á casi todos los actos, tuve ocasión de exhor­
tarlos varias veces. El barrio anterior confio que en to­
do este ano será cristiano. En el del centro hay alguna 
que otra espiga. Veremos si van en aumento. La igle­
sia ya sabe V. S. que es hermosa y tiene una buena 
campana. En el tránsito para Vinh-Dung se toca en 
Phan-Hung. Posteriormente ha venido un alcalde pa­
sado de este pueblo, pidiendo con instancias ser admi­
tido con su familia.

« De Vinh-Dung pasé á Thanh-Sam, que tiene tam­
bién una buena iglesia y una sonora campana. Este 
pueblo, aunque cristiandad nueva, está montado ya co­
mo las cristiandades antiguas. Son bastante fervorosos, 
pero el movimiento religioso no aumenta. Yo lo atri­
buyo á la división de bienes comunes que hicieron con 
la pane infiel reden convertidos.

« De Thanh-Sam pasé á Cung-Luan, que, como sabe 
V. S., es uno de los cuatro barrios del célebre I.ai-Ha; 
tiene aún restos de su antigua riqueza, Sus calles están 
embaldosadas todas, y sus casas son en su mavor parte 
de teja. Los cristianos nuevos tienen una casa de ense­
ñanza muy decentiia y son bastante fervorosos. Hay 
algunos catecúmenos que dentro de poco tiempo po­
drán ser regenerados con las saludables aguas del san­
io Rauiismo.

« De aquí pasé al otro barrio llamado Ninh-Phuc, 
que dista un cuarto de hora, y son también cristianos 
nuevos. Estos son pobres, y tienen el ofició de hacer 
ladrillos. Su casa de enseñanza es deceniita, pero no 
tan frecuentada como era de desear. Porque por razón 
de su oRcfo y su extremada pobreza están casi siempre 
fuera para ganarse la vida. Luego pasé á Dung-Laong,
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I otro barrio del mismo pueblo, cristianos nuevos tam­

bién, y á igual distancia que el otro. Estos están .algo 
mejor, y su casa de enseñanza es más espaciosa. Los 
idólairas querían dejarles una pagoda para que hicie­
ran la dicha casa. Mas no me pareció conveniente acep­
tar la oferta, porque confio que con el tiempo las po- 
drémos derribar y apropiárnoslas todas He notado en 
estos barrios de Lai-Ha una mocíon especial entre los 
infieles, quienes han dado muestras bien marcadas de 
alegría y afecto adunándose con los cristianos p.ara el 
recibimento, y prestando todo lo mejor del pueblo pa­
ra mayor lucimiento de la fiesta, En este Dung-Laong, 
sí se convinieran el Tung-Lam y Can-Dien, se conver­
tiría todo el barrio, que es de los más grandes. El sub- 
prefecio tiene ya dos hijos en el número de los catecú­
menos que están para bautizarse (i).

De Dung-Laong pasé S Phuc-Le, cuyos antepasados se 
disgregaron Je Lai-Ha, formando población aparte. Es 
también cristiandad nueva, cii'a casa de enseñanza 
acaba de hacerse y es de las mejores de todas las del 
pueblo. La casa del Ung-Chi-Tu, principal de los re­
cien convertidos, ha a\udadopara la obra con unas 
trescientas ligaduras. Es el alma de aquellos neófitos, 
y sus hijos son también muy fervorosos. Este pueblo 
con el tiempo será todo cristiano. Quedan algunos ca­
tecúmenos que se bautizarán dentro de poco tiem­
po (z).

« He concluido, señor mió, con la visita de todos 
los pueblos, en la cual, aunque no han faltado sus ira- 
bajillos, y no ha sido todo dulce y alegre como por de­
fuera aparece, pero los doy por muy bien empleados 
con tal de haber ayudado en alguna cosa, secundando 
las disposiciones de Dios para con todos estos neófitos.»

Esta era, Padre nuestro, la relación de mi itinerario 
que mandé al señor Vicario apostólico, y que me he 
atrevido á transcribir y remitir á V̂  R. Por ella com­
prenderá cómo el precioso gérmén de la semilla evan­
gélica está pululando por todos los pueblos y puestos 
de este partido, y producirla frutos abundantísimos si 
el enemigo no sembrara ia cizaña de la guerra y per­
turbación que ha sofocado la mayor parte del fruto. En 
efecto, echando mis cuentas, opinaba que en este año 
podríamos lener sobre mil bautismos de adultos, cuan­
do ahora se ve que tal vez no lleguen al número del 
año pasado, que fué cuatrocientos ochenta y seis. La 
guerra ha costribuido no poco á esto: pues en varias 
ocasiones los sacerdotes y catequistas no podían ir á las 
cristiandades por causa de los guerreros, y en algunos 
puntos los infieles les amenazaban diciendoles: Que de 
esta morirían todos los cristianos. Los guerreios mata­
ron á dos carteros míos ; á otros les perdonaron des­
pués de cogidos. Así es que los catecúmenos natural­
mente temían, y los que antes habían determinado 
abrazar la Religión, ahora andan á medias sin determi­
narse del lodo. En varias ocasiones los franceses han 
mandado algunas columnas para la pacificación de las 
provincias, pero no lo han conseguido aún. Para aca-

( i )  Después de iq u e ü a  fecha el buen TÍejo su b  prefeclo Tung- 
I.a[n enferm d d s gravedad, y  creyendo que m oriría pidiiS con ins­
tancia! el sanio B autism o, y  los catequistas se lo adm inistraron in 
nriiL-k/o maríi's; mas luego sobrevivió , y  ha dado m uestras de es­
pecia! regocijo. Dios qu iera  que continúe para ejem plo de iodo es­
te pueblo.

(s) Posteriorm en e a : h in  presen tad5 unas d ice fam ilias princi­
pales del m ism o pueblo pidiendo abrazar la religión cristiana. V e­
rem os si Di is  se compadece y  lleva á cabo la obra empezada,
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bar con estos guerreros cuanto antes, era necesario ba­
tirlos tunquinamente, pero estos franceses no quieren 
oir ni entender: así van todas sus cosas. Sin embargo, 
nosotros procuramos guardar las relaciones y estar en 
buena armonía con los misrños franceses, y ellos ordi­
nariamente nos tienen especial deferencia. Si las cosas 
de Tunquin vuelven ásu antiguo estado de paz y segu­
ridad, el movimiento religioso seguirá su curso y la 
mids será abundante.

Dignóse V. R. rogar se nos conceda cuanto antes, sí 
conviene. Saludo afectuosamente á todos los Padres y 
me repito de V. R. afectísimo menor hijo y S. S.

Q. Fl. S. M.
F b. J u an  P a g é s , del Orden de Predicadores.

Agosto de i 885.

visitas y oportunos auxilios puedan las Reducciones ir 
tomando luego la forma de verdaderos pueblos.

Las que yo tengo á mi cargo por ahora son nueve. 
Una de Sámales en la pequeña isla de Sámal: cinco de 
Bagobos en las diferentes puntas de Jaomo, Bagó, Da- 
liano, Cénit y Lobú; una de Calaganos en Digos; una 
de Manobos en Piapi, y otra por fin de Sagacaolosen 
Malálag. Todas están al S. de Dávao y dentro del seno 
de este nombre, pudiendo ser fácilmente atendidas por 
estar en la costa una después de otra y á pocas horas de 
distancia. Sin embargo, para atender á las necesidades 
de estas Reducciones no basta visitarlas: paro la reduc­
ción de estas gentes, es necesario no solamente hacerles 
oir una y otra vez la voz amorosa del Buen Pastor que 
va en busca de las perdidas ovejas, sino que es necesa-

iy-FTí- :»Ai

C»s a d í . —  Ciudad de M attawa, d e  una fotogiafia  enviada por el lim o. L orrain . (P á g . . ¡ ¡ t ) .

F I L I P I N A S .

DE LA BAZV SAGACAOLA Y  SU REDUCCION EN M AlÁLAG.

(SUD DE Ml.VDANAO).

E! P . je su iu  Mateo G isbarl escribe a l P, H erm enegildo Jacas, el 
1.* de m ayo de i88ó:

jv sabe V. R. cuál es la vida del misionero en 
estas tierras de inifeles. En este gran seno de 
Dávao, en donde ahora empezamos la reduc- 

--- don de las ruzjs menos salvajes, procuramos 
conquistar primero las rancherías más c^ícanasá la cos­
ta, airayéndolesá los puntos de fácil acceso, tierra bue­
na y agua abundante, para que con nuestras frecuentes

rio además buscarles y llamarles con las manos provis­
tas de pan y demás cosas necesarias al principio de su 
reducción; ganándoles así primero el corazón para que 
amansándose luego nos oigan con confianza y reciban 
la instrucción que conviene parasu conversión verda­
dera y sólida. V. R., Podre m!0| sabe perfectamente 
cuán grande sea el consuelo que tenemos al ser ayuda­
dos en la difícil empresa de la reducción y conversión 
de infieles, con las limosnas de personas caritativas y 
celosas de la salvación de estas pobrecitas almas.

Son estas gentes como niños y se les gana fácilmente 
con regalos; pero como son niños grandes y mal cria­
dos, llevados á veces de sus malos sentí miemos se escla­
vizan y matan u nos á otros por muy poca cosa. Acostum­
bran contar al Padre misionero los agravios que líenea 
recibidos de sus semejantes, y no dudan manifestar sus
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deseos de venganza, poniéndolos muchas veces en eje­
cución sin que lo podamos eviiar; pues la vida salvaje 
que llevan en el monte les ofrece demasiadas ocasiones 
para ello. Y  aunque á todos Ies gusta ser perdonados, 
no hay un inñel, mientras lo sea, que sepa perdonar á 
los otros, si antes no media la satisfacción correspon­
diente, siéndonos imposible reunirlos en pueblos, cuan­
do no se han hecho las paces entre sí. Por esto. Padre 
mió, para reducir á estos infieles, no sólo necesitamos 
mucha paciencia y abnegación suma viviendo entre ellos 
con el objeto de estudiar sus costumbres, entenderles y 
hacernos entender en su propio idioma, sino sobre todo 
nos es necesaria la prudencia y táctica para hallar el 
modo y oportunidad de ganarles. La oportunidad para 
ganar á estos infieles, según tengo observado, son los
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Es Malálag un pequeño rio que desemboca en el ex­

tremo S. del seno de Dávao, en una ensenada que por 
ser abrigada y de fácil entrada á toda clase de embarca­
ciones, es considerada como uno de los mejores puertos 
de este Archipiélago, tlace dos años que fui allá con 
mi pequeña Visita por primera vez, movido por las 
buenas noticias que adquirí de los infieles de aquellos 
montes. Llegado que hube á aquellas aguas, examiné la 
forma y extensión de la costa, miré la tierra baja más 
cercana ni mar, y no vi más que playas desiertas é in­
cultos bosques. Los infieles de Malálng estaban lejos y 
en los montes: si por casualidad se ota alguna voz, era, 
decían, el Maniiana, ó el eco de los ayes lastimeros de 
las víctimas que hadan allí los morosy culamanes. Na­
die se extraña de encontrar un desierto en tierra natu-
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C»nauá.— Un canotero del síquito del limo. Lorrain. ( P jg -  ■4SÍ)‘

desórdenes y desgracias que de ordinario se originan 
en el estado de la infidelidad en que viven, comoguerras, 
secuestros, muertes, etc., y el modo está en componer 
sus mismas diferencias con cristiana prudencia, dando 
algunas telas, plata, hierro, águnes, etc., y persuadien­
do á todos á que dejen lu infidelidad y salvajismo en 
que viven, causa única de todas sus calamidades pasa­
das, presentes y futuras. Con esta política santa y prác­
tica hemos empezado con buen éxito la reducción y 
conversión de los infieles de esta dilatada Misión, apo­
yados siempre por la autoridad de los señores Gober­
nadores del distrito, sin los cuales nada podríamos ha­
cer. Y aunque deseo mucho hablar á V. R. de otras Ra­
zas y Reducciones en particular, en esta carta le habla­
ré solamente de la raza Sagacaola y de su reducción 
en Malálag.

raímente árida é inhospitalaria; pero al ver sin pueblo, 
ni casa ni reducción alguna un puerto naturalmente se­
guro y grande como el de Malálag, se recibe una im­
presión tan triste, cual no dudo se recibiría al ver una 
populosa ciudad sin habitante alguno. Así impresiona­
do se me figuró allí que al formar Dios Nuestro Señor 
el hermoso y seguro puerto de Malálag, no quiso dejar­
lo desierto y olvidado para siempre, sino que entraba 
ya en sus divinos designios la formación de un pueblo 
reuniendo en él á las nuevas Rancherías de infieles sa- 
gacaolas de los montes vecinos. Con esta idea se alegró 
mi corazón viendo claramente que una reducción 
formal cambiaría pronto el aspecto triste de Malálag; y 
con el ánimo de que me sentí poseído al ver la buena 
disposición de los infieles que se me presentaron, creí 
llegada ya la hora de colocar la primera piedra del edi-
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ficio. Los infieles más vecinos no debian en efecto lar­
dar en reducirse. Llamados que fueron por medio de 
algunos parientes suyos reducidos y bautizados en Ca- 
nit hacia poco tiempo, se presentaron luego, y con la 
ayuda de mis grumetes desmontaron el bosque que se 
extendía á la desembocadura del rio Malálag, en donde 
hice una iglesia provisional y se estrenó con treinta y 
tres bautizados y seis cásamienios.

Ksta semilla debió, como aquella otra de que nos ha­
bla Jesucristo en el Evangelio, crecer y hacerse un ár­
bol grande. Los nuevos bautizados, armados antes de 
lanzas y campilanes como los demás infieles, ostenta­
ban con alegría en sus pechos el rosario y la cruz, con 
cuyas armas se consideran mucho más seguros. Unos 
cuarenta eran los cristianos que dejaba en Malálag, al 
terminar la pequeña iglesia, los cuales al despedirme 
no dejaban de encargarme que volviese pronto, y que 
mirase sobre todo por sus parientes infieles de los cua­
les los que no habían sido aún esclavizados corrían de 
ello mucho peligro. Porque es tal la situación en que se 
encuentran aquí los intieles sagacaolos que, como si 
fuera cosa pritni capientis. sin respeto alguno se les es­
claviza fácilmente sin que pueda impedirlo la autoridad 
del distrito cuya acción no liega al interior de las sel­
vas antes que se amansen y reduzcan estos infelices. Mo­
ros, calaganes y culámanes, se ocupan de ordinario en 
estas ilícitas compras y ventas, y en su defecto los mis­
mos sagacaolos dej monte se compran y venden unos á 
otros, siendo ordinariamente el vendedor el que amarra 
primero. Esto hace que vivan en continua zozobra y 
como á salto de mata fabric.indo sus viviendas en alto 
como palomares ó en medio de inaccesibles escabrosi­
dades. Hace cinco meses que bauticé á una mujer lla­
mada Saulí, cuyo esposo llamado Bacon estuvo tres 
meses continuos por montes y sendas extrañas buscan­
do ocasión de vengar antiguos agravios y de coger al­
gún esclavo; peroviendo que no hacia negocio, y que 
al ir por lana podia salir trasquilado, se redujo al fin y 
fué bautizado con todos sus hijos. No siempre esopera- 
cion fácil la caza de esclavos. Valiéndose de engaños y 
sorpresas, suelen coger fácilmente á los viejos, mujeres 
y niños, si matan antes á los que pueden hacer resisten­
cia, como acostumbran, teniendo lugará veces unas es­
cenas muy trágicas y desgarradoras De éstas podría re­
ferir muchas; pero para no hacer demasiado larga mi 
narración, contaré algún caso de los más recientes y de 
los que sirven de impulso asi á los misioneros, como á 
las armas españolas, á la pronta conquista de Mindunao 
para que no se repitan. Una mujer llamada Dila se re­
dujo hace poco, la cual contó como había sido esclavi­
zada con sus hijos, madre y hermanos, por el moro Pan- 
dita Gubat y seis culámanes. Estos pudieron dar el gol­
pe con seguridad, pues se dirigieron bien armados con­
tra una familia que no habla de ofrecerles re.si.siencia. 
Toda se componía de mujeres y niños.Sin embargo, uno 
de éstos ya mozo parecióles á todos algo valiente, y para 
que no se escapase, amarrado como estaba, le mataron 
á la vista de su madre y hermanos sin moverles á com­
pasión los gritos de piedad y misericordia. A esta san­
grienta escena sucedió otra no menos dolorosa. Los es­
clavos debían ser repartidos como botín entre los escla- 
vizadores. Viéndose reunida la familia cautiva hubiese 
tenido algún consuelo en medio de su pena; pero era 
preciso separarse. La madre debía dejar á sus hijos tal 

"ver para siempre, Siendo entregada á un culáman que

la llevó amarrada del cuello con ún bejuco; algunos de 
sus hijos fueron entregados á otros culámanes para ,<er 
luego vendidos; llevándose üubat á Dila con un niño 
de pechos y un hermano llamado Salinó. A los dos-días 
de haber sucedido esto, estando una noche en la boca­
na del rio Balasirion, junto á Malálag. creyendo el mo­
ro que sus esclavos dormían, durmióse él también tran­
quilamente: mas Dila no dormiu. Horrorizada de lo 
que el Pandita Gubat había hecho con su hermano 
Eloy, le vino la idea de escaparse, y decia para sí: ¡Oh! 
qué noche esta tan negra para mi. Todo me causa hor­
ror y espanto, pero es preciso aprovechar los monten-  ̂
tos y huir, porque lo peor y más negro que hay aquí es 
el corazón del moro que me lleva esclava. Así pensan­
do aprieta nue%'amente á su hijo sobre el pecho en que 
ya estaba dormido, y cuando el moro dormía sin recelo 
alguno, huye á los montes de Malálag, con tan buena 
suerte que no pudo ser alcanzada por su perseguidor. 
Este caso tuvo lugar pocos meses antes de la fundación 
de Malálag, y yo mismo me encontré varias veces con 
el moro, cuando aun iba por aquellas costas en busca 
de los que él llamaba sus esclavos. Pero éstos no debian 
serlo ya desde el momento en que la cruz salvadora de 
Jesucristo y la bandera de España habían tomado po­
sesión de Malálag, y se acogían á ella. Dila se presentó 
con su hijo pidiéndome ser cristiana, y cuando el moro 
lo sabe, la iglesia de Malálag le ha abierto sus puertas. 
Teme el moro Gubat que Dila ya cristiana descubra al 
Padre sus fechorías, y la deja en paz para evitar mayo­
res disgustos. A los pocos meses de estos acontecimien­
tos supo la madre de Dila la buena suerte de su hija, y 
huyendo del poder de los culámanes que le hablan es­
clavizado, llegó á Malálag, muy maltratada y cesi ente­
ramente desnuda, y obtiene también la protección que 
pide sin que sus opresores se atrevan á reclamarla.

El 20 del m ism o m es y  año continúa ;

Muy amado en Cristo P. Jacas: Cuanto en mi carta 
anterior le dije de las desgracias de Dila y su familia 
podría decir también de Cabanda, Tadoy y de otras fa­
milias sagacaolas de Malálag, las cuales después de ha­
ber pasado por varias peripecias viven hoy como por 
milagro, habiéndose librado con el santo Bautismo de 
la cautividad temporal v eterna. Todos van compren­
diendo el bien grande que reciben con la reducción y 
el Bautismo, y desean que participen de esta gracia sus 
hermanos del monte. Para ganarlos á todos hago yo va­
ler la autoridad y amistad que puede y debe manifes­
tar un Padre misionero entre estas gentes, oyéndoles cort 
paciencia en sus reclamacióncs y arreglando sus dife-̂  
rendas siempre que puedo. Mientras viven en el monté 
suele imperar siempre la ley del más fuerte, pero cuan­
do acuden al Padre en sus diferencias, acát.an una -sen­
tencia ó arreglo razonable. Mas como nosotros hemos 
de procurar hacerles amigos á todos para sacarles con 
suavidad de la infelicidad y sal vajismo en q ue se en­
cuentran, y muchas veces no podemos conseguirlo con 
solas buenas razones, de aqui que necesitamos ser ayu­
dados con limosnas y regalos. Las Rancherías de infie­
les no se reducen fáéilmenie en Una, como debe hacer­
se en Malálag, ya porque no hay quien quiera sujetar­
se á los demás,'ya porque á veces media entre ellas un 
rio de sangre, y conservando antiguos agravios, resiil-
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laii divididos de ordinario en tantos bandos como Ran­
cherías. Dos de los bandos más enconados entre sí se 
hicieron amigos ahora, gracias á la intervención de los 
nuevos cristianos parieniesy á un águm de veinte pe­
sos que pudo dar el Padre misionero. Graciasá algunos 
águmes y telas que pudo dar la Misión, hay mujeres 
que han recobrado á sus esposos cautivos, y madresque 
han sacado á sus hijos del poder de los moros; pero 
nuestra pobreza no puede hacer esto más que alguna 
vez, por carecer de recursos para ello, con deirimento 
de la reducción, dejando pasar las ocasiones á veces 
muy oportunas para ganarlos. Figúrese V. R. que aquí 
se dan casos en que hay hijos, padres, hermanos, etc., de 
los nuevos reducidos, que permanecen aún esclavos, por 
ejemplo en la Ranchería de M.alongon, y que los tales 
han sido comprados ó cogidos por cualquier razón de 
las muchas sinrazones que moros infieles tienen para 
esto. Los nuevos reducidos, parientes de los esclavos, 
claman una y otra vez al Padre misionero, este no puede 
dejar de atenderles, pero para arreglar á gusto de todos 
esta cuestión se necesitan algunos águmes que no tene­
mos, y por esto, con mucho sentí miento nuestro, vemos 
que los infelices de la Ranchería de Malongon, no sólo 
noestán dispuestos á soltar los esclavos pedidos, sino 
que al saber que sus parientes los reclaman, temiendo 
perderlosllcvanlos lejos y los venden ó sacrifican^Y lo 
jteor de todo es que la Ranchería que hace esto se de­
clara/jpío_/acío enemiga y no se reduce. Casos como 
este se dan varios.

En la reducción de Malálag, Salino, hermano deDila, 
está esclavo en la Ranchería de Dimolog Lapaston, ya 
bautizado con el nombre de Santos, tiene dos hijas y dos 
nietas que fueron esclavizadas de los moros; el teniente 
Panga, bautizadocon el nombre de Pascual, me dice 
que tiene un hermano en poder de los bagobos. El in­
fiel Sinioa, que essagacaola principal y ha estado mu­
cho tiempo en la Reducción, dice que si no le ayudo á 
rescatar á Muniia, hermana suya robada hace poco por 
Bilanes, no puede ya reducirse ni él ni nadie de lossu- 
yos, sino que tendrá que armarse para recobrarla á la 
fuerza, venga lo que viniere.

De estos casos se dan muchos en la Reducción de Ma­
lálag. Cada familia que se reduce, siempre viene con 
alguna ó muchas historias que contar. Por ellas se ve 
que los sagacaolos necesitan mucha protección ; pues 
aunque su raza no sea inferior á las demás, aunque sean 
muchos en número, pues sólo en Malálag, Mali:a y Lais 
se cuentan 7.280 aitn%s, y en general muchos más blan­
cos que los manobos, bagobos y bilanés: sin embargo, 
como viven desparramados por los montes y se aman 
tan poco entre sí, que á veces aún los mismos parientes 
se venden unos a otros, resulta que vienen áscr consi­
derados por los moros é infieles de otras razas, como el 
árbol caído, del cual todos hacen leña. Mas esta misma 
circunstancia ha de favorecer su reducción. Porque co­
mo ésta se haya de hacer por convencimiento, y ven la 
opresión y malestar continuo que les acarrea el estado 
de la infelicidad, y saben que hemos levantado en Ma­
lálag la bandera salvadora de Jesucristo y que allí ha 
llegado la influencia protectora de España, comoles po­
damos proteger nosotros oportunamente, vendrán á bus­
car en tan seguro puerto la paz y refugio que necesitan.

Conviene que Malálag sea no sólo una Reducción de 
infieles sino un pueblo de cristianos, en donde el pri­
mer edificio que vea él navegante que á este puerto lle-
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gue, sea la iglesia, pues estoy convencido que sin el bau­
tismo no hay reducción verdadera, ni sujeción al Go­
bierno, niamorá España, porque estos infelices dejan 
de ser salvajes por medio de la Religión cristiana, con 
la cual alcanzan á conocer que también hay para ellos 
un Dios de amor infinito, al cual aprenden desde luego 
á amar, amando también á sus semejan tes y al Gobierno 
déla nación que tanto bien les hace.

Hoy, estando aún este pueblo en sus principios, mo­
ros. manobos y bagobos respetan á Malálag como si los 
t86 nuevos cristianos que hay allí fueran otros tantos 
soldados. Ya no van á Malálag á coger esclavos para 
venderlos como solian, porque saben que, aunque en 
una pobre iglesia, se adora allí al Libertador divino; 
pero para asegurar más esta fundación, careciendo la Mi­
sión, como sabe V. R., de los recursos que yo deseo 
para la pronta reducción de la raza sagacaola, podría 
V. R. realizar el pensamiento, que nos indicó antes, de 
poner la Reducción ó nuevo pueblo bajo la protección 
de una asociación ó congregación piadosa, que pueda y 
quiera ayudarnos con oraciones y limosnas. Esta es una 
obra muy sama y práctica y de mucha gloria de Dios; 
por ella suspira el misionero que suscribe, y no duda 
en prometer un eterno agradecimiento y recompensa, 
no sólo de su pane que poco podría prometer, sino más 
bien de parte de Dios nuestro Señor, recompensador 
eterno, y de las almas en cuya salvación hayamos coo­
perado.

E S T A D O S  U N I D O S .

MISIONES DE LAS MONTANAS BERROQUEÑAS.

X I 1 Y  ÚLTIMO.

E ! apostolado de un niño.

ÍA fe de Jesucristo halló bien pronto apóstoles 
éntrelos Nariz-horadados de la tribu de Uyas- 
casit.

Una mujer llamada Inés, encendida en de­
seos de convertir á todos sus parientes, que vivían en 
otra tribu 40 millas lejos, resolvió ir con su marido en 
medio de ellos; y una vez allí, se dedicó con ardor ma­
ravilloso á instruirlos en la fe y exhortarlos á abrazar-' 
la. Todos sus esfuerzos fueron inútiles. Sólo un niño 
de sieteaños, hermano de la buena Inés, se enfervorizó 
á seguir su ejemplo; mas su padre se opuso tan obstina­
damente á su conversión, que la neófiia tuvo que vol­
ver á su tribu, muy desconsolada por el infeliz éxito de 
su viaje. ^

Confortóla el misionero y animóla, á ella y á lodos 
los cristianos, á pedirá Dios por la conversión de aque­
llas almas. Después de poco, enfermó el niño; y su her-‘ 
mana fué de nuevo á visitar á sus parientes, pero tam­
poco pudo inducir al empedernido indio á que consin-' 
tiera en el bautismo de su hijo, quien lo pedia instan­
temente.

Volvió Inés á su casa, y el misionero mandó á todos 
redoblasen su fervor y oraciones; y luego aconsejó' á la 
mujer á que volviese á la casa de sus padres, instruyese 
bien al niño, y en caso de peligro próximo le bautizase 
ella misma. Prometiólo Inés, perú diciendo que no
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abrigaba esperánzasele cumplir con su promesa, por es­
tar el niño constantemente á vista de su padre ó de su 
madre. El misionero se propuso entonces ir él mismo 
para temar de vencer la obstinación de aquellos idó­
latras. Envió á llamar, uno después de otro, á varios je­
fes para que le acompañaran; mas todos se excusaron 
diciendo que temían los Insultos á que se expondría el 
Sotana-negra, y todo inútilmente. No le quedó más re­
curso que el de la oración.

Pero, pasadas apenas pocas semanas, llegó un indio 
de aquella tribu y dijo al misionero que el niño estaba 
moribundo; que su padre le habia concedido al fin el 
permiso de recibir el Bautismo, y enviaba por el Sota­
na-negra.

Habiendo hecho cenar al indio, y ensillar su caballo, 
el Padre se encaminó inmediatamente háda la tribu.

Entraba va la noche. Al galope y á  carrera tendida 
anduvieron los dos caminantes hasta el rio Clearwa- 
ter. Despertaron á gritos al barquero que dormia en la 
orilla opuesta, atravesaron el rio en canoa, y luego al 
galope otra vez, llegando así hácia la media noche á la 
choza del enfermo, á quien hallaron, según la usanza 
india, tendido por tierra sobre un cuero de cíbolo.

«Me le acerqué, escribe el mismo misionero, y le 
dije que habia venido para bautizarle; pero él no me 
contestó nada. Le pregunté si quería bautizarse, y él, 
mudo, Creí que acaso algún protestante le hubiese su­
gerido que no debía hacerse católico; porque aquel tu­
gar es su nido. Ellos enseñan á los pobres salvajes que 
el Sotana-negra irá al infierno con todos los que oran 
con él, y así procuran espantarlos, é impedir su con­
versión. Después de haber orado un rato en silencio, 
pregunté al padre del niño lo que significaba aquel si­
lencio, pero ni él supo decírmelo. Entonces empecé á 
hablar á los circunstantesde lanecesidad del Bautismo, 
de la verdadera Iglesia instituida por Jesucristo, y otras 
cosas semejantes. Cuando hube acabado, el padre del 
moribundo niño le dirigióla palabra diciéndole:

— «Hijo mío: ¿no me pediste ser bautizado por el 
Sotana-negra? Yo te propuse hacerte bautizar por los 
protestantes, de los que hay tamos aquí, y tú siempre 
me coniestastes que querías al Sotana-negra, que posee 
la verdadera religión, con la que se va al cielo: pues 
bien, mandé por el Sotana-negra, quien vino contra 
toda mi expectación, de noche, con grande incómodo 
suyo, mientras yo pensaba que hubiera llegado mañana 
durante el dia: y ahora, en vez de alegrarte, nada dices.

— «Si, contestó el niño, pero ¿soy yo solo?
— «Qué quiere decir, pregunté yo, con esa expresión: 

¿ S o r^ o  solo?
«Hízose entonces un largo silencio, durante él cual 

la gracia del Señor obró conversiones sorprendentes. El 
primero que tomó la palabra ñ l íe l  padre del niño:

— «No, contestó á su hijo; no serás tú solo: esta no­
che te bautizarás tú solo, porque tcestás muriendo: mo­
rirás y te vas al cielo, como tú dices, y como creo tam­
bién yo ahora; pero cuando tú estés en la gloría, yo me 
haré instruir y bautizar por el Sotana-negra, y  así lo 
hará también tu madre y todos tus parientes. Ves, pues, 
que no serás tú solo; no, iremos á verte todos en el 
cielo.

— «¿De veras? ¿me prometes bautizarte con toda la fa­
milia ?

— «Sí, te lo prometo de veras.
— «Ahora estoy contento; yo quiero ir al cielo, mas

quiero que todos os vengáis conmigo allá arriba. Sota­
na-negra, te doy gracias de que hayas venido; vén pron­
to y bautízame, porque dentro de poco me moriré.

«Es imposible que yo describa los afectos de sorpre­
sa, consolación y gratitud hácia Dios, que inundaron 
entonces mi pobre coraron. Extendí en el suelo un pe­
queño lienzo blanco, sobre el cual puse los santos óleos 
yel agua bautismal. Luego instruí al niño, de la ma­
nera más breve que pude, sobre el excelso Sacramento 
que iba á recibir, oramos juntos, y empecé las hermo­
sas ceremonias del bautismo. Escuchábalasel fervoroso 
catecúmeno con grande avidez y devoción: mas cuando 
llegué á la pregunta : ¿Quiéres ser bautizado? me res­
pondió en seguida:— Pues, ¿no te lo he dicho ya? Sí, sí, 
sí, bautízame pronto. Dije entonces con voz conmovi­
da, y en medio del más profundo silencio:— Luis, yo te 
bautizo en c! nombre del Padre, y del Hijo, y del Es­
píritu Santo.

«¡Oh angelito,de Dios! Tú has convenido los duros 
corazones de muchosobstinados.»

Acabado el bautismo, el Padre aprovechó aquellos 
momentos de emoción general, para pronunciar un lar­
go sermón y excitar á todos á abrazar la fe católica. El 
dia siguiente, al rayar el alba, se despidió de todos di- 
cíéndoles que los esperaría ep la Misión para instruir­
los y bautizarlos, y dadas las disposiciones de lo que 
tendrían que hacer con el cadáver de Luisito después 
de muerto, partió para su residencia.

Después de pocos dias llegó allá mismo el padre del 
niño. Halló al misionero que oia confesiones, y le hizo 
llamar para decirle:

— Héme aquí: Luís se ha ido al cielo, y yo he venido 
con mi familia para ser instruidos y bautizados.

— Acabadas las confesiones, os llamaré, contestó el 
misionero.

— Está bien; pero escucha antéalas últimas palabras 
de mi Luisito. Antes que espirase, le pregunté á quien 
quería dejar sus tres caballos, y él me respondió :

— Papá, no me hables de caballos; dalos á quien quie­
ras: yo me voy al cielo, y veré á Dios, y El me pregun­
tará lo que hace mi padre con toda la familia; yo le 
diré que lodos os haréis bautizar; pero mira, papá; si tú 
no guardas tu palabra, yo diré una mentira á Dios: mi­
ra que seria terrible si me hiciesesdecir una mentira en 
el Paraíso.

— No, hijo mío, le contesté bañado en lágrimas: no 
dirás mentira; de veras, de veras te lo prometo, seré ca­
tólico.

— ¿Y mi madre no habla? siguió diciendo él. La po­
bre madre lloraba silenciosamente en un rinconcito de 
la tienda; pero á esta postrera palabra de su hijo, se ade­
lanta con ios ojos arrasados en lágrimas, se arrodilla 
delante de él y le dice entre sollozos:

— ¡Ah hijo mió! muere contento; hace ya tiempo que 
yo soy católica en mi corazón, y pronto recibiré el Bau­
tismo: di al Señor que todos iremos á verle cuando El 
quiera.

— ¿Y mi hermana mayor?
— Y  su hermana mayor prometió lo mismo, y luego 

su hermana menor, y luego su prima, sus lías, sus tíos, 
todos sus parientes, menos una sola tía que no quiso 
prometer nada.

— Pues bien, dijo Luis, ahora muero comento, y en 
el cielo pediré por aquella tía.

— Después de poco espiró, y le sepultamos cerca de
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nuestra choza. Ahora todos hemos venido á recibir el 
Bautismo, ezcepio aquella lia.

En efecto, después de pocas semanas todos habían re­
nunciado al culto falso de los ídolos, menos aquella lia 
que permaneció endurecida en su malicia. El Señor 
quiso probar la fidelidad y constancia de sus nuevos 
siervos. Los padres de Luis perdieron casi todos sus hi­
jos, muertos como él con la inocencia bautismal. Los 
protestantes empezaron á perseguir á los fervorosos 
neófitos diciéndoles que la muerte de sus hijos era cas­
tigo de Dios por haberse hecho todos católicos. A lo 
cual conUstaba la madre:

— Aunque se muriesen todos mis hijos, yo permane­
ceré católica hasta la muerte, segura de que sólo así los 
veré en el cielo.

EN CAMINO PARA LA BAHIA DE H UD SO N ,

III.

( k s d e  ayer noche somos aquí los huéspedes del 
señor Henderson, ciudadano del Fuerte, quien 
ha puesto su casa y su mesa á disposición del 
Prelado y de su séquito, con esa cortesanía 

tradicional entre los oficiales de la Compañía de la Ba­
hía de Hudson.

El martes 17, á las ocho, dejando el Ottawa á nues­
tra derecha, entramos en una bahía del lago de los 
Quince, que puede tener cuatro leguas de largo por dos

'»■

r;; ■

?r-t

A fr ica  ceutral.—D j A a i i f A ,  barca  d e  lo s  p r im e r o s  m is io n e r o s  d e  K h a r t u m .  (PJg. 4 5 ’))-

Y  el padre, con no menos heroísmo, decía:
— Sí, la muerte de mis hijos es castigo de Dios por mi» 

muchos pecados, y por haberme resistido á su gracia 
tanto tiempo. Pero su muerte tan santa es el premio de 
nuestra fe. Nos volveremos á juntar todos en el cielo.

Es increíble figurarse hasta qué punto han llevado 
los protestantes su furor á causa de estas conversiones. 
Pretendieron negar al misionero el derecho de residir 
en la tribu, y hasta de visitarla; impidieron que se abrie­
sen escuelas católicas; intentaron forzar á los católicos 
á hacerse protestantes, ó á lo menos á enviar á sus hi­
jos á las escuelas de la reforma. Pero todo en vano; las 
conversiones fueron aumentando, y áun ahora crecen 
de día en dia, y sólo faltan obreros para recoger la mies 
abundante de un campo ames tan estéril.

P l^ue á Dios enviar á su viña nuevos obreros.

de ancho, con orillas á flor de agua, un verdadero es­
pejo con marco azul. De pronto vemos tres canoas que 
nos siguen velozmente, y nos detenemos. Es Amable 
Jiwim (la mosca] con su familia. Quince años atrás ha­
bla muerto á dos hombres, uno de ellos su hermano, y 
hoy es sumamente pacífico. Su lima, les distribuyó ob­
jetos de piedad, v encargó dijesen á los wanoweiwas, 
tribu á la que pertenecen, que viniesen á su encuentro 
en Temiscamingue á principios de agosto. Son mensa­
jeros de paz que el cielo pone á nuestro paso, á fin de 
propagar el Evangelio.

A las diez nos detenemos en el cortijo del Sr. Hog- 
gard, alcalde de Mattawan, para tomar las provisiones 
que el P. Nedelec hizo transportar allí durante el in­
vierno.

A  las dos pasamos por un porteo al lago Barriere, y
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á las seis de repente ;\fnn-, nwn:̂ ! (¡Una anta! ¡una 
anta i) grita Okocin con voz alterada y mostrando con 
el dedo el fondo de una larga bahía, donde apenas di­
visamos un pumo negro. Al momento se dirige la ca­
noa hácia el punto indicado, y Okocin prepara su fu­
sil con no disimulada alegría. Cuando llegamos allá, el 
animal hacia tiempo que habia desaparecido, empero 
Okocin, después de examinar la espesura con su mira­
da de águila, dijo:

— Lo encontraremos en la otra bahía.
Kn efecto, al doblar la punta le vimos que ora an­

daba descuidadamente, ora se enireienia en comer la 
puma de las hierbas.

— Cubre tu camisa roja, dijo Okocin á uno de nues­
tros hombres, y dirijámonos derechamente hácia la 
anta.

Al llegar á cierta distancia, la bestia, sin habernos 
visto, entra en el bosque. El cazador salta á tierra, exa­
mina las pistas y huele como un lebrel.

— Está á la otra pane de la punta, exclama.
Y  decía verdad. La canoa marchaba en silencio por las 

aguas; nadie pronunciaba una sola palabra, y las órde­
nes se daban con la mano. De pronto el anta levanta la 
cabeza y nos ve al frente. A una señal de Okocin páranse 
todos los remos, que vuelven á funcionar sin ruido así 
que la bestia vuelve á bajar la cabeza. ¡Cuántas pre­
cauciones para sumergirlos en el agua y para sacarlos! 
Dos veces el enemigóse vuelve hácia nosotros, y otras 
tamas los brazos quedan en suspenso, y nuestro casco 
se deslizaba sobre las aguas como una pluma sobre 
aceite. Estamos ya á. poca distancia del anta, y hácia 
ella se dirige el extremo del canon, apuntado por 
Okocin, el mejor cazador de Temiscamingue. Dispara 
éste el fusil, y yerra el tiro. En dos saltos está el ama en 
la costa: resuena el bosque con el segundo tiro, pero 
es ya tarde. Con todo, no pudimos menos de admirar 
la habilidad y paciencia con que el salvaje prosigue la 
caza.

El día siguiente muy temprano entramos en otro rio 
que une dos lagos, respirando el embalsamado ambiente 
que nos envían los bosques humedecidos con el matuti­
nal rocío. Entonamos el Ave maris Stella, y los ecos 
del desierto parece se regocijan repitiendo las glorias 
de María. El canto es el grito del alma. Cada mañana, 
después del rezo del Itinerario, cantamos un himno á 
la santísima Virgen y algunos otros cantos; por la tarde 
hacemos en la canoa ia lectura espiritual, y al anoche­
cer llegamos al campamento repitiendo las graves ar­
monías del Tantum ergo y del Laúdate.

Después de pasar otro lago, nos encontramos en los 
límites de Id  provincia de Quebec y  del territorio del 
Noroeste, y  nos embarcamos hácia la bahía del Norte 
cantando el \eni Creator. \ Que el Espíritu Santo hin­
che nuestras velas y abrase nuestras almas de celo apos­
tólico, y los corazones de los infelices salvajes que va­
mos á visitar, con el fuego de su amor!

Siguiéndolos meandros del rio «Serpiente» llega­
mos al « lago de las Islas,» y al ponerse el sol nos en­
contramos cerca de un peñasco oval de ciento cincuenta 
pies de largo, cubierto de hierbecillas tiernas y espesas 
y coronado por multitud de abetos.

Después de visitar varios países vemos á lo lejos, en 
una península que se adelanta en el lago, una capilla 
con su campanario, y el fuerte de la Compañía de la 
bahía de HuJson.

Allí el limo. Lorrain es recibido con ostentación y 
entusiasmo, y terminada la cena S. lima, va á presidir 
la Oración de la tarde. Los salvajes empiezan por can­
tar un himno; recitan oraciones y entonan un nuevo 
cántico; luego rezan el Rosario y vuelven á cantar. 
Los hombres y las mujeres, sentados unos á la parte 
dd íivangelio y las otras á la de la Epístola, van alter­
nando. La niavor parte tienen en la mano el libro de 
oracione.s, pues todos saben leer, á excepción de algu­
nos ancianos. Estos salvajes visten á la europea, y las 
mujeres se cubren la cabeza con un pañuelo. Su com-, 
portamiento en la iglesia indica bien á las claras que 
comprenden lo que es la cosa del Señor. __

Esta Misión cuenta unos cuatrocientos salvajes, que  ̂
se han presentado en su mayoría; algunos han tenido, 
que permanecer en el fondo de los bosques, en su país 
de caza y pesca, por falta de víveres para hacer el viaje. 
La extensión de la parroquia es de algunos centénares 
de millas cuadradas, y  no es fácil reunir en un mo­
mento dado á todos los parroquianos.

Los salvajes están acampados entre el fuerte y la igle­
sia; han plantado sus tiendas de tela blanca, en número 
de sesenta y cuatro. La habitación no es grande, pues 
no excede de ocho pies por lado ; el menaje tampoco es 
considerable, redúcese á im cofre, algunos cobertores, 
una sartén y una marmita; nada más cómodo cuando 
es preciso trasladarse: en quince minutos un propieta­
rio ha dispuesto s í  equipaje y lleva todo su haber al 
fondo de su canoa. Cuando quiérese pasar de todas las 
superfluidades de las costumbres de la civilización, el 
hombre puede pasar con muy poco. Como este dia es 
de descanso completo, es interesante contemplar á la 
puerta de su tienda á las mujeres sentadas, á los niños 
que juegan, á los jóvenes que corren y saltan, y á los 
hombres que forman solemnemente su calumet, felices 
como reyes en su trono. No goza tanta tranquilidad de 
espíritu y contento de corazón el emperador de todas 
las Rusias.

El P. N’ edelec es el misionero actual de este puesto, 
que visita hace diez y seis años: es un apóstol lleno de 
celo y  actividad. En verano parte de Maitavvan para ir 
á Abbitibi, y  de aquí hasta .Albany, en la bahía de 
Hudson, unas cuatrocientas millas más al Norte. Ama 
á sus salvajes, y no quiere que se les riña. «Con repro­
ches, dice, nada bueno se alcanza de ellos. El salvaje, 
por disimulado y rencoroso que sea, no conoce la im­
paciencia, y le disgusta mucho en los blancos. Por el 
contrario, se le anima y sostiene con buenas palabras y 
azúcar. •

Todas las primaveras, al principio de junio, los sal­
vajes de Abbitibi salen de sus bosques y vienen al fuer­
te de la Compañía para vender sus pieles; este es el 
tiempo de la .Misión. Permanecen quince dias acam-- 
pados en torno de la capilla, y entonces el Padre oye 
sus confesiones, enseña el Catecismo á los menores, ins­
truye á los adultos, bautiza y por último bendícelos 
matrimonios y enseña á leer y cantar, no descansando- 
de dia ni de noche.

Al cabo de esas dos semanas de ejercicios espiritua­
les, fortalecidos con la palabra de Dios y el Pan euca- 
rístico, Io% salvajes vuelven á su país de caza.

Cumplidos sus deberes y  habiendo asistido á los ejer­
cicios de la .Misión, los Padres prefieren verlos de nue­
vo dispersarse en el bosque que reunidos en pueblo, 
.íllí viven tranquilos, solos con sus familias en sus
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wig%varns, y ese aislamiento les libra de hartos peligros, 
sobre todo de los excesos de la embriaguez y de las fre­
cuentaciones peligrosas.

Verdaderamente Dios tiene gracias especiales para 
estos salvajes fieles; y es admirable que, no teniendo 
ocasión de ver al misionero sino una vez al ano, pue­
dan conservarse tan bien en la fe y la práctica de las 
virtudes. La pregaría del corazón sencillo y humilde 
penetra las nubes, t i  divino Pastor conoce sus ovejas, 
y sus ovejas le conocen á Él, y las conduce á los bue­
nos pastos.

El último ejercicio de la Misión ha sido hoy una 
Misa de réquiem, seguida de la visita á la parroquia de 
los muertos, al cementerio. A las nueve de la mañana 
partimos para lo desconocido. Nunca obispo alguno 
habia ido más lejos en esta dirección.

MELANESIA Y MiCRONESIA.

SEGUN DA CA R TA  D E L  P .  V E B IL'S  A L M. B .  P .  C H K V A L I E R .

Isla Julia, i 5 febrero i88fi.

tEVERENDÍsiMo Padre Superior general: Héte- 
ri nos por segunda vez en Nueva-Guinea, tras 

un largo y peligroso viaje cuyos detalles co- 
nocerá por una crónica que le llegará de 

Thursday-lsland.
No me ha cabido la dicha de ver al P. Durin y á las 

Hermanas de Nuestra Señora del Segrado Corazón de 
Thursday. Apenas reunidos, debimos separarnos. Todo 
el mundo nos disuadía haciéndonos presente que atra­
vesando la estación mala ( la de las lluvias), nuestro 
esquife no podría resistirá los golpes de mar y á los 
vientos tan frecuentes en estas latitudes. Así hablaban 
los hombres, mas la fe y la .sania obediencia lo hadan 
de bien distinta manera. Era urgente comenzar cuanto 
antes. Los sucesos'demostraron que los hombres se 
equivocaban y la fe v la obediencia tenían grandísima 
razón, pues al llegar pudimos ver desde luego que, si 
hubiésemos aguardado hasta la estación buena, hubié­
ramos encontrado tomada la plaza. Durante nuestros 
cuatro meses de ausencia los pastores protestantes de 
Puerto-Moresby no perdieron el tiempo, toda vez que 
en distintas excursiones que por aquí han hecho, algu­
nas hasta el interior, empezaron una nueva casa para 
un teaclier que vendría dentro de dos meses, cuando 
abonanzase el tiempo. Sin embargo, no es imposible 
que habiéndonos instalado nosotros nuevamente hayan 
cambiado de manera de pensar. ¡ Dios lo haga! mas, no 
por eso, en caso contrario, mudaría sus planes el P. Na­
varro. Sucederá aquí como en Nueva-Bretaña, donde 
viviremos al lado de los pastores protestantes. <Qué im­
porta? Si ellos quieren la guerra, nosotros, por lo me­
nos, querremos siempre paz.
• Esta nueva situación ha sido comunicada al R. Pa­
dre Navarro, quien le hablará de ella, ciertamente: él 
me trazará la línea de conducta que debo seguir.

Me encuentro aquí con el buen hermano José, her­
mano de Roma, quien está bastante instruido y apren - 
de la lengua con entusiasmo.

Nuestra casa ocupa la colina, cuyo croquis le he eq- 
víado: por ló pronto contiene dos celdillas, bien acón-
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dicíonadas, tanto cuanto lo permiten las circunstancias. 
Dentro de pocos dias poseeremos al santísimo Sacra­
mento: ¡qué dicha! Bien desterrados estamos, bien po­
bres, en medio de estos salvajes que no saben darse 
cuenta del fin de nuestro viaje; mas con Nuestro Señor 
entre nosotros nos hallamos en el paraíso. Los salvajes 
nos aman y respetan de bien distinta manera que los 
teitcherx, á quienes miran como negros poco menos 
nécios que ellos. ¡ Hé ahí todo!

Tan luego haya salido el barco comenzaré mis cate­
cismos y visitas á domicilio para fundar la obra formal­
mente.

A pesar de la inmensa distancia que nos separa, mí 
corazón, reverendo Padre, se halla al lado del suyo y 
del de los Hermanos de Europa. A la orilla de los rios, 
sobre las olas del mar, en medio de los bosques, pienso 
en todos, tengo inexplicable júbilo y me encuentro di­
choso en repetir mil y mil veces, en medio' de estas so­
ledades que jamás oyeron el santo Nombre de Dios, la 
bella divisa que nos ha dado y en que se encarna nues­
tro apostolado: n.\mado sea en todas partes el sagrado 
Corazón de Jesús.» En todos los lugares, lo repito, en 
todas partes siembro la medalla de nuestra Madre, 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón, y todo esto lo 
hago en su nombre é ¡mención, mi reverendísimo 
Padre.

Reciba 'V. R. los sentimientos de profunda venera­
ción con los cuales me hallo dichoso diciéndome siem­
pre jamás, M. R. Padre, de vuestra Paternidad, hijo el 
más afectuoso y obediente in Carde Jesu.

Estanislao Enrique Verius, Mis. del S. C.

CA R TA  DE LAS CA R O L IN A S .

Y a p , 27 de agosto de i88<i.

I i . E R iD Í s tM O  y reverendísimo Padre Provincial. 
Las canas de V. P. Rma. que acabamos de 

recibir nos han llenado á todos los misione­
ros de aquí de verdadera alegría, y han ser­

vido para infundirnos mayor aliento, si cabe, para con­
tinuar la noble empresa que el Gobierno de nuestra 
patria y el celo de V. P. Rma, nos ha confiado entre 
estos salvajes de predicarles el Evangelio é inspirarles 
los sentimientos de amor y gratitud hácia nuestra que­
rida España,

La tierna solicitud y paternal cariño con que siempre 
ha mirado á sus hijos, y muy especialmente á los mi­
sioneros que vivimos lejos de nuestra patria, sólo po­
dremos agradecerle con nuestras humildes oraciones y 
con las noticias de esio.s países.

Después de un mes de permanencia en Manila, que­
ridísimo Padre mió, nos embarcamos el i 5 de junio en 
dirección á Yap los seis religiosos destinados á la reglón 
Occidental. Apenas pusimos el pié en la barca que de­
bía conducirnos al buque de guerra español que se ha­
llaba fondeado algo distante del puerto, parecía que 
todas las furias del infierno se habían desatado para 
aiboroiar las aguas y que de un momento á otro íbamos 
á ser sumergidos en los abismos del mar; sin duda que 
aquellos instantes eran de verdadera angustia; pero ja­
más nuestra confianza en Dios y en la Estrella de los
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mares Mana Inmaculada se habla disminuido un pun­
to, y quiso el cielo que después de larga lucha con las 
olas, llegásemos á bordo del vapor que nos había de 
traerá estas regiones á tomar su posesión en nombre' 
de Dios y de nuestra querida España. Empezamos á 
navegar con viento en popa y muy pronto tuvimos 
agradable entretenimiento mirando la multitud de Islas 
que se divisaban en el trayecto, y recordando mucho 
de nuestra pa­
tria, de nues­
tros hermanos 
y de Vuestra 
P. Rma., de­
seando que el 
Señor le con­
ceda la rg o s  
años de vida á 
fin de prepa­
rar nuevos 
operarios que 
vengan á tra­
bajar á esta vi­
ña del Señor.
También ha­
blábamos de 
las gratas im­
presiones que 
habíamos reci­
bido en la re­
ligiosa pobla­
ción de Mani­
la, por la es- 
quisita finura 
de sus habi­
tantes, por su 
fervoroso espí­
ritu y por el 
e s p le n d o r  y 
magnificencia 
con que allí se 
celebraban las 
funciones del 
culto divino.
Más de una 
vez habíamos 
iloradodegus- 
to oyendo los 
a rm o n io s o s  
cá n tico s  de 
criaturas an­
g e lic a le s  en 
loor y alaban­
za de Maríaen 
su -Ves llenán­
dose nuestros 
corazones de 
consuelo.

Ibamos ocupados en estas conversaciones y persua­
didos de que durante la travesía nos seria imposible 
celebrar el samo sacrificio de la Misa, cuando el Pa­
dre de las misericordiss nos proporcionó una de esas 
alegrías que no es fácil expresar con la pluma y que 
son como preludios de los goces inefables de la gloria.

Costeábamos las orillas de la grande y frondosa isla 
de Mindanao. habitada por la raza malaya, y al fondear

te

A fkica central. — C orredor in ierlor de la uasa de 1« M isión de Kharlum, (P ¿ g . ^S9)-

nuestro buque en la bahía se nos acercaron algunos 
indígenas díciéndonos que por allí se estaba también 
e«tendicndo la fe de Jesucristo. Era temprano cuando 
saltamos á tierra, y en seguida nosdirigimos á Zamboan- 
ga, pueblo principal de la isla, con ánimo de saludar 
á los sacerdotes de aquella Misión y celebrar el sanco 
Sacri ficto.

Por suerte estábamos en dia sábado, la más pura de
Jas V írg e n e s  
en el encanta­
dor m isterio  
de su Concep­
ción Inmacu­
lada era la pa- 
trona de la bo­
nita iglesia en 
que ofrecimos 
el tremendo 
S a crif ic io ,  y 
luego se dió 
p r in c ip io  á 
una misa so­
lemne que fiaé 
cantada con 
una gracia sin 
igual por ni­
ños inocentes 
que h o n ra -  
ban á la celes­
tial Princesa. 
¡Qué satisfac­
ción  tan in ­
mensa para 
nosotros y pa­
ra ios hijos de 
Ignacio encar- 

KSsr-ll* 1 gadbsdeaque-
l i a  M i s i ó n !  
¡Cuánto goza­
mos en com­
pañía de aque­
l lo s  buenos 
Padres ha­
blando de co­
sas espiritua­
les y animán- 
donoslosunos 
álos otros para 
seguir adelan­
te en la obra 
más hermosa 
de todas las 
obras, cual es 
la salvación de 
las almas, lu- 
chando ani­
mosos hasta la

muerte para arrancar de las garras del maligno espíritu 
tantos seres desgraciados como andan vagando por es­
tos bosques en la más completa barbarie!

Han transcurrido cincuenta y nueve días. Padre de mi 
alma, y todavía los misioneros de Yap no tenemos una 
choza donde poder albergarnos, y sin embargo, todos 
estamos contentos viviendo en tiendas de campaña. 

Hemos conseguido un terreno muy bien situado y

m .
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i ômina’ndo al puerio, casa de Gobiernoy lodos los ed¡- 
ticios que en lo sucesivo se vayan construyendo en es- 
las inmediaciones. Tiene vistas sumamente pintorescas, 
y la iglesia y  convento que vamos á edificar serán las 
primeras obras que se ofrecerán á la vista de los que 
vengan á estos países. En frente se halla el espacioso 
mar, formando un bonito semicírculo de rompientes 
que amansan las aguas que bañan la Isla, y á cada lado 
se interna una ria que servirá de entrada fácil y segura 
para las navegaciones. A su espalda se encuentra un 
Inmenso bosque de cocoteros y otra multitud de árbo­
les y bastantes habitantes en el interior. En este mismo 
sitio se ha colocado el sagrado estandarte que se enar­
boló en el Monte Calvario, y la ceremonia de su colo­
cación se ha hecho con la mayor pompa y solemnidad 
posibles, asistiendo al acto el señor Gobernador, el Je­
fe de las fuerzas con los hombres de su mando, la fa­
mosa D.* Bartola y muchos indígenas que presenciaron 
el acto llenos de admiración.

Bien comprende V. P. Rma. cuán grande seria nues­
tro entusiasmo y qué sentimientos se despenarian en 
nuestros corazones en aquellos momentos, viendo que 
aquellos salvajes se hallaban ya amparados por la som­
bra bienhechora del árbol bendito de la Cruz, y que 
muy pronto la sangre derramada por nuestro divino 
Maestro fecundaría tantas almas infelices que viven 
sumidas en la ignorancia y en los más torpes vicios, y 
abrirían sus ojos á la luz de la verdadera civilización,

Era este día precisamente el de la Exaltación de la 
Cruz, y celebrábamos las festividades de la Virgen del 
Cármen y de la canonización de nuestro Santo Padre. 
Fecha será esta memorable en los fastos de la historia 
de Yap y de recuerdos imperecederos para nuestros co­
razones: la tropa contribuyó mucho á dar realce al acto, 
haciendo su guardia de honor con las bayonetas cala­
das, indicando al mismo tiempo que los soldados de la 
Cruz y los de la Patria estaban perfectamente unidos 
para trabajar en estos países por la gloria de Dios y en­
grandecimiento y esplendor de nuestra España; acaba­
da la ceremonia, todos prorrumpimos en vivas entu­
siastas á la Religión y á España nuestra querida patria. 
Con esto ya podemos decir que las tareas evangélicas 
han dado principio aquí; ahora sólo falta que el Señor 
bendiga nuestros esfuerzos, que no dudamos lo hará, 
pues no buscamos otra cosa que extender su reino.

Nada más, por ahora; sus hijos de Yap se acuerdan 
mucho del amadísimo Padre que á bordo del vapor Is­
la de Panay les abrazó tan líernameme, les llenó de 
bendiciones y de aliento para que iodos trabajásemos 
con ardor en tan grandiosa y sublime Misión: de todo 
eso nos acordamos y por todo le damos repetidas gra­
cias.

También nos acordamos de nuestros hermanos de 
España, á quienes estamos unidos de corazón con ios 
vínculos estrechos de la caridad. Somos felices y con 
sentimientos llenos de consuelo en nuestros trabajos, 
pues la Providencia nos regala con interiores alegrías 
que son mucho más dulces que las que promete el 
mundo con sus deleites.

Tampoco nos olvidamos de esa porción tan querida 
de V. P. Rata.; colegiales, novicios y niños Seráficos, 
que son con frecuencia objeto de nuestras conversa­
ciones.

Sí, querido Padre, dígales á todos que los misioneros 
de Carolinas tienen hacia ellos grandísimo cariño y

4$7
que se vayan preparando para esta hermosa obra, pues 
ya les esperamos con los brazos abiertos á fin de que 
los nombres de Jesús, de María y de nuestra España 
sean pronunciados con gratitud y amor por la multitud 
de almas que pueblan estas Islas.

CRONICA.

España.—  En el vapor correo Isla de Mindanao, de 
la Compañía Trasatlántica, partieron á las cuatro de la 
tarde del !.° de este mes con dirección á Manila, el Re­
verendísimo P. Provincial de los Capuchinos de Es­
paña, Fr, Joaquín de Ltavaneras, con su secretario el 
P. Ambrosio de Valencia, los Padres misioneios fray 
Velardo de Cieza y Fr. Luis de Valencia, y los Her­
manos Fr. José de Irañeia y Fr. Justo de Eraul. El ob­
jeto del viaje emprendido por los Padres de la distin­
guida Orden Capuchina no es otro que el de visitar á 
Manila y establecer una residencia de religiosos en 
aquella capital, á fin de que puedan luego trasladarse á 
las islas Carolinas y Púlaos, y dar el mayor impulso y 
realce posibles á la meritoria, patriótica y civilizadora 
Misión de aquellas islas, donde hay tiinios infelices á 
quienes no ha llegado aún la luz del Evangelio. El Pa­
dre Vel.ardo de Ciezj será el presidente de la Casa-Mi­
sión que se establecerá en Manila. Los dos HH,, Fr. José 
de Irañeta y Fr. Justo de Eraul, estarán también en Ma­
nila al lado del P. Velardo. El P. Fr. Luis de Valencia 
va á ocupar el lugar que tenia que llenar el P. Fidel de 
Espinosa, que falleció en la travesía de la expedición 
de religiosos que salió de ésta en abril último.

En el mismo vapor salió el Rdo. P. Maní, de la Com­
pañía de Jesús, distinguido matemáiico, físico y astró­
nomo, quien después de profundos estudios acaba de 
visitar varios de los observatorios astronómicos princi­
pales de Europa, y se dirige ahora á las Filipinas á 
continuar las grandes observaciones que han hecho fa­
moso al P. Faura. Va provisto de importantes instru­
mentos de lo más adelantado que se conoce, con lo 
cual se prueba una vez más que la Iglesia va al frente 
de la verdadera ciencia.

Muchas fueron las personas que estuvieron á bordo 
del Mindanao á despedir á los que, despreciando los 
halagos de la sociedad, van contentos y animosos á un 
país donde les esperan penalidades, sacrificios y traba­
jos que á no dudarlo serán sobrellevados merced al ce­
lo apostólico para conquistar aquellas almas.

En el vapor, al despedirse de loS Padres varios de 
sus hermanos en Religión y muchos amigos y bienhe­
chores suyos, se presenciaron escenas que si llenaban 
de entusiasmo por una parte, por otra hacían derramar 
lágrimas. ¡Quiera Dios que aquellos obreros de! Evan­
gelio lleguen felizmente al término de su viaje, para 
que puedan sembrar en aquellas tierras la semilla que 
ha de producir tan opimos frutos á la sociedad, á la pa­
tria y á la Religión!

Los susodichos Padres Capuchinos proceden del con­
vento de Pamplona, donde se celebró una función tíer- 
n/sima de despedida. Primeramente hubo Misa canta­
da, y luego se cantó solemnemente el Veni Creator y 
la Oración del proto-máriir San Fidel de Sigmaringa, 
Capuchino, Patrón de las Misiones. A continuación, 
el señor Obispo, sentado al pié del altar, dirigió al nu-
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meroso auditorio una elocuente plática improvisada, 
en la que hizo ver como el Señor escoge lo más débil y 
ílaco para realizar sus altos designios, pues que unos 
pobres Capuchinos sin más fuerza que el Impetu de 
amor divino que arde en sus corazones, y sin otras 
armas que un cruciti¡o, son los que El tiene destinados 
paridla conversión de los cnrolinos á la verdadera fe.

Las palabras llenas de unción del Espíritu Santo 
conmovieron tanto ai auditorio, que no fueron pocos 
los sollozos que se oían brotar de los circunstantes.

Después el reverendísimo Padre Provincial, vestido 
de capa pluvial, recibió los juramentos de los misione­
ros, los que á imitación de Jesucristo, de los Apóstoles 
y de su Padre San Francisco, ofrecieron y consagraron 
todas sus fuerzas y personas á las santas Misiones. El 
reverendísimo Padre Jes entregó el santo Crucitíjo, y 
les encargó Ja santa obediencia, diciéndoles como la 
gracia del Espíritu Santo los envia por legados de Je­
sucristo, y que no temiesen predicar su reino ante la 
presencia de los pueblos y de los reyes. A este acto con­
movedor se siguió otro no menos digno de atención, 
y fue, después de haber cantado la Antífona Qiianisjja- 
c/o.v/, etc., el Preste, seguido de todos los ayudantes, 
besó los piés á los cuatro misioneros, luego se fué acer­
cando la reverenda Comunidad, y uno por uno, desde 
el reverendo Pudre Guardian hasta el último Hermano 
lego, liicieron lo mismo. Mas no concluyó aquí la cere­
monia de este acto, porque, cuando terminó la Comu­
nidad, el señor Obispo dejando su silla se acercó igual­
mente á besar también los piés de los misioneros. ¡ Raro, 
ejemplo de humildad] En efecto, ;quién no se admira 
de ver á un ilusirísimo Prelado arrodillarse á besar los 
piés de unos pobres frailes Capuchinos? Inmediata­
mente siguieron su ejemplo el señor Provisor, el señor 
Secretario de cámara del Obispado y algún otro sacer­
dote.

E,n el semblante de los afortunados misioneros elegi­
dos para tan noble empresa se reñejaba una completa 
y santa alegría de verse escogidos por Apóstoles del Se­
ñor. ¡Benditos hombres que abandonan su patria, sus 
parientes y sus comodidades, y hasta su misma vida ex­
poniéndola á los mayores riesgos para salvar á sus her­
manos!

Roma.— Habiéndose suspendido el envío de un De­
legado Apostólico y Enviado extraordinario de la santa 
Sede á Pekin. dentro de poco volverá detiniiivamcnte 
Mons. Agüardi á su puesto de Delegado Apostólico en 
las Indias Orientales, ya para entender en el estableci­
miento de la jerarquía católica en aquellas regiones, 
ya para solventar cualquier dificultad que surja á pro- 
prósito de la jerarquía entre los goanos, por las anti­
guas y conocidas cuestiones de jurisdicción.

—  £1 7 de noviembre fué consagrado en la ciudad de 
Roma c! arzobispo de Aniivari, Mons. Milinovitz, en 
la iglesia de la Propaganda, por el cardenal Simeón!, 
asistido de Mons. Jacobini, arzobispo de Tiro, y por 
Monseñor el Prefecto apostólico del Fg'pto. que se en­
cuentra en Roma.

Aniivari, como es sabido, pasó al dominio de Monte­
negro á consecuencia de la guerra turco-rusa. Con 
esta nueva adquisición se ha encontrado el principado 
de Montenegro con.que tiene una población católica 
de poco más de 5 ,ooo individuos; y aquel Principe ha 
pensado sábiamcnie en ponerse de acuerdo en esta

pane con la Santa Sede, concluyendo con ella uOa re­
ciente Convención, muy favorable al Catolicismo, pero 
cuyas cláusulas no se han publicado todavía. Una de 
ellas es justamente la institución de la diócesis católica 
de Antivari, que será el centro del Catolicismo de 
Montenegro. Aquel Gobierno, que está muy pobre, no 
ha podido asignar al Prelado de la nueva diócesis más 
renta que la de cinco mil francos anuales: el restólo 
dará la Congregación de la Propaganda.

— El limo. Lüvigerie ha limitado las Misiones france­
sas del Congo á la parte oriental, es decir, á los lagos 
ecuatoriales, á fin de dejar el campo libre á los misio­
neros belgas en la mayor pane de aquella región.

— Desde muy antiguo instituido, existe en Ñapóles un 
colegio chino destinado á educar católica y civilmente á 
cieno número de jóvenes chinos. Después delaanexion 
de! reino de las dos Sicilias al reino de Italia, ha querido 
el Gobierno italiano meter mano en la administración 
y dirección de este colegio, encomendado anteriormen­
te, según la Regla de su fundación, á un Instituto ecle­
siástico. A  consecuencia de esto ha habido una larga 
contienda entre el Gobierno y la Propaganda, comien- 
da que todavía no ha terminado.

Para provocar una decisión de hecho, ha dispuesto 
la Propaganda hacer venir á Ñapóles seis jóvenes cató­
licos chinos que los mandan aquellos Vicarios apostó­
licos. Veremos cómo se porta el Gobierno.

Tung-king occidental.— El limo, y Rmo. Sr. don 
Fr, José Terrés, vicario apostólico, en carta dirigida al 
director de la revista dominicana francesa L ‘ Année 
Dominicaine, refiere un hecho prodigioso, que para 
gloria del glorioso Patriarca san José vamos á referir.

Un niño cristiano del Tung-king occidental fué he­
cho cautivo por unos piratas chinos infieles, hace tres 
ó cuatro años. Conducido á China, fué vendido como 
una bestia en la feria por i8 pesetas. Como no conocía 
el terreno, no encontraba medio para poder librarse de 
tan triste situación. Pero las Misiones dominicanas de 
Tung-king están puestas bajo el patronato de san José; 
y sin duda este pobre niño lo sabia muy bien, y acudió 
á tan poderoso Patrono. El glorioso san José no se ol­
vidó de sus paternales oficios. Hallábase una noche 
nuestro pequeño cautivo durmiendo, y le pareció que 
se le presentaba delante un hombre de gran belleza y 
algo entrado en edad. Preguntóle si quería volver á su 
patria, y la contestación dcl niño fué prorrumpir eu 
amargo llanto, al comparar su vida de vil esclavo bajo 
el poder tiránico de gente sin religión y sin entrañas, 
con la que llevaba eii el hogar paterno.

Entonces el glorioso san José le dijo: «Mañana, 
cuando vayas al monte á cortar lena, te frotarás la cara 
y las manos con esta hierba.» Y al mismo tiempo le 
mostró una plañía del país. «Entonces, continuó el 
Santo, quedarás como un leproso; y al verte asi tus 
amo.s te echarán de casa, y te marcharás á Tung-king.»

En efecto, sucedió todo según san José había predí- 
cho- El inocente niño, preguntando á los transeúntes y 
pidiendo limosna, pudo salvar la frontera que separa á 
China de Tung-king, y llegó á un pueblo de cristianos, 
que le acogieron como tales, á pesar de su estado y apa­
riencia repugnante, que debía durar muy poco.

El glorioso san José vuelve á mostrársele en la mis­
ma forma que antes, y enseñándole otra hierba del 
país, le manda buscarla y frotarse otro día con ella.
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Obedece eJ niño prontamente, y tiene el consuelo de 
verse completamente libre de la esclavitud y enferme­
dad pasajera, y bajo los cuidados paternales de sus que­
ridos padres, que lloran de alegría al ver inesperada­
mente en su poder al que lloraban poco antes perdido 
para siempre. ;Gloria sempiterna á san José!

El señor Vicario apostólico, que refiere el hecho, 
tomó bajo su protección á este dichoso nifio, que con­
tinúa al lado suyo, y será siempre un testimonio vivo 
y elocuente del gran poder, misericordia y amor de 
san José para con cuantos acuden á él.

Africa.— El Boletín de las Misiones, de la Argelia, 
llama la atención sobre la hostilidad manifestada re­
cientemente por las poblaciones Indígenas del Africa 
central á los exploradores y misioneros europeos. Atri­
buye esta hostilidad principalmente á la alarma causa­
da por la extensión de colonizaciones de Alemania en 
Africa oriental.

Los árabes promueven la circulación de estos rumo­
res que aumentan los peligros á que se hallan expuestos 
los europeos. Los reyes del país, temiendo perder su 
poder ó la supresión del comercio de esclavos, están 
dispuestos á producir toda clase de maquinaciones. 
Han sido asesinados algunos misioneros ingleses: los 
misioneros franceses describen en cartas de fecha re­
ciente los peligros á que se hallan expucsios.

El cardenal Lavigerie, quien como delegado de la 
Santa Sede es responsable de la seguridad de los misio­
neros católicos, ha hecho, á petición de aquellos, un 
llamamiento á varios Gobiernos europeos con la mira 
de poner á salvo á los misioneros italianos del ilustrí- 
simo Comboni.

El llamamiento ha sido dirigido á los Gobiernos de 
Francia, Bélgica, Inglaterra y Alemania, que tienen 
súbditos en Zanzíbar, para que interpongan su in­
fluencia con Side Bargasch.

Parece que este sólo puede ejercer influencia bastan­
te con los árabes esparcidos por el país para que cesen 
las provocaciones y amenazas que excitan la alarma de 
los europeos establecidos entre los grandes lagos y el 
mar.

Africa central.— El grabado déla  pag. qSS repre­
séntala barca, toda de hierro, que en t85 i compró el 
heroico P. Knoblecher cuando fué á fundar la Misión 
del África central. Dióla el nombre de Stella matutina, 
y en ella el i8 de octubre de dicho año se hizo á la vela 
con sus compañeros para Khartum, á donde llegó el 
17 de Diciembre. Más tarde, en iSyS, el limo. Combo- 

íii construyó allí un establecimiento (VéaK un corre­
dor de él en la pág. 456) para las religiosas de San José 
de la Aparición de Marsella, las primeras que vió el 
África central, y que en 1874 establecieron escuelas 
para negritas.

Australia. —  Eit una carta de Filadelfla (Esiados- 
UniJos) comunican las siguientes noticias:

“ Ayer, rz de setiembre, el M. R. P. José Agustín 
Col-emat), prior de este nuestro monasterio y presidente 
de nuestro colegio de Santo Tomás de Villariueva en 
los seis últimos años próximo pasados, salió de aquí 
para Irlanda, de donde, pasando antes por Roma, se 
dirigirá á Australia, en cuya isla ha sido distinguido 
por nuestro reverendísimo Padre General con el hoñ-
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roso cargo de superior de la extensa y floreciente Mi­
sión que nuestra Orden tiene en Echuca, en la diócesis 
de Sandhurst, cuya sede episcopal ocupa un hijo be­
nemérito de la Orden Agustiniana, el limo. P. Grane.»

n Es, añade la carta aludida, el P. Coleman religioso 
muy'activo, celosísimo misionero y entusiasta de las 
glorias de nuestra Seráfica Orden.»

PARTIDA DE M ISIONEROS.

jistRNÍsiMO y en gran manera entusiasta fué el 
espectáculo que presentó la Iglesia del Colegio 
de Misioneros, Hijos del Inmaculado Corazón 
de María, en Santo Domingo de la Calzada, á 

las nueve de la mañana del día 24 de noviembre. Fué 
motivado éste por la solemne despedida de los misio­
neros destinados á nuestras posesiones del Golfo de 
Guinea, y á la nueva fundación de Plasencia. No podia 
menos de producir vivas impresiones en el ánimo de los 
circunstantes, ver como los nuevos enviados del Señor 
se postraban humildemente ante su Divina Majestad, 
para implorar d  feliz arribo al remoto país, á donde la 
obediencia los impulsaba á volar en alas de la caridad 
más pura. La respetable y numerosa comunidad ele­
vaba al cielo sus plegarias á favor de los nuevos misio­
neros, sus hermanos, que con peligro de la salud, y 
hasta de la misma vida, van á extender el reino de Je­
sucristo y á propagar la benéfica luz del Evangelio 
entre los infieles del Golfo de Guinea, y entre los cris­
tianos extremeños. Una gran multitud de pueblo, que 
al sonido de las campanas acudió presurosa, á fin de 
presenciar tan nueva, tierna y encantadora escena, con­
templaba llena de admiración y sin cansarse á los nue­
vos héroes de la Religión, los cuales, abandonando toda 
comodidad y arrostrando todos los peligros, iban á em­
prender un viaje á lejanas tierras.

Las circunstancias que concurrieron en esta solemne 
despedida fueron tan tiernas y conmovedoras que no 
pudieron menos de enternecer á los corazones más 
fuertes, y de hacer derramar copiosas lágrimas á las 
personas algún tanto sensibles. Frió es el entendimien­
to que forma las palabras, y fría es la pluma, y fría 
es la lima, y muertos son los caracteres con que se ex­
tienden sobre el papel los conceptos, para que se pue­
dan expresar y comunicar impresiones tan dulces, tan 
ardientes, tan vivas. Para formarse una idea exacta fue­
ra necesario haber asistido á la escena y haber experi­
mentado estos mismos afectos. Mas á fin de que los co­
razones amantes de la gloria de Dios y del verdadero 
patriotismo no se vean completamente privados del gozo 
y alegría de que fueron inundados cuantos tuvieron la 
dicha de presenciar tan entusiasta despedida, referire­
mos sencillamente losados que el cclosísim'o y reveren­
dísimo Padre Superior general dispuso se practicaran 
para solemnizarla.

Estando debidamente iluminados el altar mayor y el 
del Inmaculado Corazón de María, y habiéndose colo­
cado en el presbiterio los nuevos apóstoles de Jesucristo, 
se invocó al Espíritu Santo con el solemnísimo canto 
del himno Veni Creator Spiritus. A continuación, el 
reverendo Padre Maestro en breves palabras probó la 
utilidad y excelencia de las Misiones extranjeras, y en 
particular de las del Golfo de Guinea. Puso de manÍT-
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fiesto los grandes sacrificios y privaciones que deben 
sufrir los misioneros que á éstas se consagran, y el celo 
heroico con que la Congregación de los misioneros del 
Inmaculado Corazori de María se ha encargado de las 
mismas. Además feliciió á los nuevamente destinados, 
por la dichosa y envidiable suerte que les había cabido 
de poder sacrificar sus comodidades, su salud y su vida 
por la gloria de Dios, evangelizando á los pobreciios 
salvajes súbditos de nuestra católica España. Final­
mente dio las más expresivas gracias á los habitantes 
de la noble y religiosa ciudad, por el desinterés con 
que han contribuido á la prosperidad de dicha Mi­
sión.

Terminado este discurso, rezáronse tres adoraciones 
al Inmaculado Corazón de la santísima Virgen, cantán­
dose con aire marcial tres Ave martas; y además se in­
vocó la intercesión del gloriosísimo Patriarca san Jo.sé, 
y demás Santos compatronos de la Congregación, del 
Arcángel san Rafael, y del Apóstol de las Indias, Patrón 
de las Misiones extranjeras, san Francisco Javier. Acto 
continuo, los Sres. don José Busquet y don Santiago 
Boloix, estudiantes del misino colegio, saludaron y 
dieron en nombre de la Comunidad la enhorabuena á 
los nuevos operarios de la viña del Padre Celestial; va­
liéndose al efecto, de un tierno y patético discurso el 
primero, y de una bellísima poesía el segundo. En es­
tas dos composiciones dieron á los misioneros el líer- 
nísimo Adiós, que brota espontáneamente de corazones 
abrasados en el amor de sus hermanos, y en celo por 
la salvación de los negritos de Guinea.

De lo primero dieron pruebas manifiestas los indi­
viduos de dicho colegio, por medio de la ternura y ca­
riño con que estrecharon entre sus brazos á los elegidos 
en el pórtico de la misma iglesia. Los estudiantes dié 
ronlas de lo segundo, desprendiéndose con sumo gozo 
y prontitud, y á una simple indicación, de sus bellas 
estampas, las cuales el Rdo. P. Andreu se llevó consigo 
para destribuirlas entre los negritos.

Revestido de capa pluvial y con el debido acompa­
ñamiento de ministros, el muy reverendo Padre Sub­
director salió al presbiterio, mientras se pronunciaba 
la poesía, concluida la cual, el Rdo. P. Aynero, lleno 
de gozo y animación, pronunció un breve, pero ardiente 
discurso de despedida. En éste dió á conocer cuán an­
siosos estaban él y sus compañeros de partir sin tardan 
za. Despidióse en nombre propio y délos demás de 
toda Is Comunidad, dándoles al mismo tiempo las gra­
cias por el amor fraternal que les había manifestado, 
con las tiernas palabras á ellos dirigidas, y con la pro­
mesa de encomendarlos á Dios durante su viaje y per­
manencia en el África. También dió el postrer Adiós á 
los piadosos habitantes de aquella religiosísima ciudad, 
repitiéndoles al propio tiempo afectuosísimas gracias 
por la prontitud y desinterés con que hicieron setecien­
tas ropillas para vestir á los negritos fernandianos. Fué 
improvisado este discurso con tal ternura, amor, eniu- 
tusiasmo y conmoción, que á muchísimas personas sal­
taron de sus ojos abundantes lágrimas.

Se expuso en seguida su Divina Majestad, y después 
de haber rezado con gravedad y pausa el itinerario, el 
Padre Subdirector general dió la bendición con el san­
tísimo Sacramento.

Reservado el Santísimo, los misioneros, acompaña­
dos de la Comunidad, salieron de la igle.sia con rostro 
alegre y risueño; y haciéndose paso en medio del nu­

meroso concurso, que tenia fijas sus miradas en aque­
llos ángeles de paz, se dirigieron á la Catedral. Un 
coro nutrido de voces cantaba entre tanto, con acom­
pañamiento de órgano, la marcha: aA la lid, esforzados 
guerreros, etc.»

Los señores estudiantes hubieron de quedarse en el 
pórtico de la iglesia, desde donde seguían á los misio­
neros con los ojos, hasta que una oleada de gente los 
ocultó á su vista: su corazón, empero, los sigue toda­
vía, y los seguirá hasta el último término de su viaje.

En la Catedral hicieron uns breve oración al Santo 
bendito, concluida la cual, saliendo fuera de la ciudad, 
subieron á los coches que estaban preparados de ante­
mano, habiéndose ames abrazado cariñosamente con 
los reverendos Padresque los acompañaron hasta dicho 
lugar. La muchedumbre de gente que esto presenciaba, 
en medio de muchas lágrimas, prorrumpió en repeti­
dos vivas á los misioneros.

Desde este momento empezaron ya á cumplirse en 
los nuevos elegidos aquellas palabras de Isaías (xii, 7): 
Q1/4JW pulchri siiper montes pedes annuntiantis et pra- 
dicantis.

El día 24 de noviembre de 1886 no se borrará ja­
más de la memoria de los piadosos habitantes de San­
to Domingo de la Calzada.

Alégrate y regocíjate, ciudad ilustre, porque se for­
man en tu seno esos hijos del Inmaculado Corazón de 
María, los cuales juntamente con el nombre y la gloria 
de Dios anuncian y extienden el nombre y la gloria de 
España y de Santo Domingo de la Calzada.

Los veinte y tres individuos destinados á las islas del 
Golfo de Guinea son: los Rdos. PP. Juan Pinosa, 
Miguel Daunis, Francisco Aynero, Luis Saenz, Ma­
nuel Puente, Gaspar Perez, Ramón Andreu, Miguel 
Casas, y los HH. Sebastian Baulenas, Benito Cas­
tillo, Juan Coil, Isidoro de Diego, Pedro Puig, Ramón 
Ríbaleia, José Ramón, Antonio Vilamasana, Ignacio 
Meabe, Baltasar Martínez, José Lacunza, Martin Ro­
dríguez, José Crespo, Bonifacio Garcés, y Angel Espot.

M I S C E L Á N E A .

• Serrallo del soberano persa.
Son curiosas las noticias que un periódicoaleman da 

acerca del serrallo del actual Shah de Persia.
El descendiente de los hijos del sol tienen cuatro mu­

jeres legítimas, la primera de las cuales, que lleva el tí­
tulo de Souku, es Sultana, es biznieta del Shah-Futteh- 
Alí, que dejó 110 hijos. Esta Sultana es madre del he­
redero del trono. La verdadera favorita actual es An- 
nu Duwlet, una jóven hermosa y muy gruesa, de ca­
rácter dulce, amiga del fausto, y que ejerce decisiva in­
fluencia sobre su augusto consorte; es hija de un pobre 
molinero, y ha hecho la fortuna de toda su familia.

Cada una de las cuatro ocupa distinto departamento 
en el harem y tiene servidumbre especial.

El Shah tiene aden>ás gran número de odaliscas, bajo 
la dirección de una vieja que las vigila y trata con la 
mayor severidad.

Mientras la propia madre de Shah fué gobernadora 
del serrallo, hubo dentro del misterioso recinto terri­
bles castigos)- hasta sangrientas ejecuciones.

Ayuntamiento de Madrid




